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Resumen 

 

 

 Conservar especies amenazadas como la danta (T. bairdii) cuando su hábitat incluye 

un paisaje con uso de suelo mixto, como es el caso del Corredor Biológico Tenorio-

Miravalles (CBTM), implica un desafío debido a las frecuentes interacciones gente-danta. El 

CBTM pretende conectar estructural y funcionalmente las poblaciones silvestres de dantas, 

junto con sus servicios ecosistémicos como la dispersión de semillas entre los Parques 

Nacionales Volcán Tenorio y Volcán Miravalles, ubicados en la Cordillera de Guanacaste. 

Más allá de la ecología, el contexto social, económico y político del paisaje condiciona 

también la funcionalidad actual y sostenibilidad de un corredor biológico. La aceptabilidad 

hacia la danta, definida como el tamaño máximo de una población silvestre que es aceptable 

para las personas en un área, limita cómo se presentan las interacciones gente-vida silvestre 

dando lugar en la ecología de paisaje al nuevo concepto resistencia antropogénica. Por ello 

este estudio tuvo como objetivo principal caracterizar la aceptabilidad de los propietarios 

hacia al desplazamiento de dantas (Tapirus bairdii) y su relación con la conectividad del 

hábitat en rutas priorizadas dentro del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles para informar 

las medidas de manejo dirigidas a una mejor coexistencia entre las personas y las dantas. 

Mediante un SIG y entrevistas a profundidad se buscó fortalecer medidas de manejo dirigidas 

a una mejor coexistencia entre las personas y la fauna silvestre. Con el modelo de resistencia 

y de rutas de menor costo se detectaron rutas de conectividad favorables entre los extremos 

norte y sur, que atraviesan propiedades privadas de los pueblos de Bijagua, San Miguel, Las 

Flores (al norte) y Nueva Guatemala, Aguas Calientes y Río Chiquito (al sur). Se encontraron 

dos temáticas predominantes en función de la aceptabilidad: (1) La danta como incentivo o 

barrera para mi economía que engloba las actividades productivas desarrolladas en las 

propiedades, su rentabilidad y relación con las dantas; y (2) La coexistencia con la danta es 

compleja, dinámica y aceptable donde se incluye percepciones, emociones, actitudes y 

acciones que influyen localmente en la aceptabilidad hacia la danta. Se triangularon cuatro 

prácticas en común encontradas en las entrevistas y la literatura y luego se complementaron 

con ocho prácticas más que se ajustaban al contexto del corredor dando un total de doce 

practicas recomendadas para promover coexistencia y conectividad en el Corredor Biológico 

Tenorio-Miravalles. Los resultados de este estudio hacen un análisis cualitativo de la 

conectividad estructural, así como de la aceptabilidad de los pobladores del Corredor 

Biológico Tenorio-Miravalles. Integrar los componentes espaciales, ecológicos y sociales 

enriquecen la perspectiva y comprensión de la actual conectividad de un corredor biológico. 

Esto permite crear un panorama más integral del grado funcional del corredor con sus 

fortalezas y debilidades para así concentrar y puntualizar los recursos y acciones que 

potencien su conectividad donde verdaderamente se necesitan. 
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1. Introducción 

 

La danta centroamericana Tapirus bairdii habita en varios sitios del país como las Cordilleras 

de Talamanca, Volcánica Central y Guanacaste (Schank et al., 2017; M. W. Tobler, 2002a). 

Es un herbívoro generalista, que muestra una tendencia a preferir sitios con alta densidad 

boscosa (de Souza et al., 2018; M. W. Tobler, 2002a). Sin embargo, sitios como propiedades 

privadas cercanas a áreas protegidas o con variables atractivas como fuentes de agua y 

cultivos pueden ser visitadas por la danta (M. W. Tobler, 2002b). Entre los años 2015-2019 

se han reportado un aumento en los encuentros entre dantas y las personas en las propiedades 

dentro del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles. Este corredor conecta dos parques 

nacionales que son el Parque Nacional Volcán Tenorio y el Parque Nacional Miravalles Jorge 

Manuel Dengo. En ese sentido, el Corredor Biológico debe cumplir un objetivo ecosistémico, 

relacionado con la conectividad funcional de las especies como la danta (Zeller et al., 2013). 

1.1 Antecedentes 

  

Los corredores biológicos tienen como objetivo evitar que poblaciones de especies 

vivan en espacios aislados y confinados. Están diseñados bajo el supuesto que cuando dos o 

más fragmentos de hábitat se unen por medio de un corredor, aumenta el flujo génico y 

disminuye la tasa de extinción, la endogamia y la vulnerabilidad del paisaje  (Beier & Noss, 

2010; Keeley et al., 2018). Se estudian en función de su conectividad estructural y funcional. 

La conectividad estructural es usualmente abordada por métricas del paisaje con base de un 

mapa de cobertura de la tierra y ligada a estimar una superficie de resistencia que a menudo 

se derivan de los valores de idoneidad del hábitat (Alonso-F. et al., 2017; Sahraoui et al., 

2017; Watson et al., 2017). En cambio, la conectividad funcional se define más en términos 

de ecología poblacional y flujo génico, la cual puede evaluarse con modelos de 

detección/ocupación, genética de poblaciones, entre otros métodos (Cushman et al., 2013; 

Kindlmann & Burel, 2008; Schank et al., 2020; Watson et al., 2017).  

Ambos tipos de conectividad van a estar determinadas por las características del 

hábitat, disturbios humanos y de la biología de la especie focal (necesidades, capacidad 
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desplazamiento y requerimientos espaciales)(Ríos & Gorky, 2016).  Por ejemplo, (Alonso-

F. y Colaboradores (2017) evaluaron el grado de la conectividad funcional y estructural de 

un corredor para tres especies de mamíferos: Tapirus pinchaque, Sturnira erythromos y 

Cebus albifrons. Como resultado obtuvieron que la conectividad estructural a pesar de ser 

interrumpida por actividades humanas como campos ganaderos, seguía siendo óptima para 

T. pinchaque, debido a los requerimientos del hábitat en comparación con las otras 2 especies. 

Usualmente las especies en las que se centran los estudios de conectividad son 

consideradas sombrilla y clave, lo que ofrece oportunidades para abarcar un grado de 

conservación mayor de la vida silvestre (Sanderson et al., 2002). Un ejemplo de especie 

sombrilla es la danta centroamericana Tapirus bairdii. La danta se considera una especie 

sombrilla por sus amplios requerimientos espaciales (125 ha promedio) para el 

mantenimiento de sus poblaciones mínimas viables y así facilitar la conservación de otras 

especies (Foerster & Vaughan, 2015; Isasi-Catala, 2011). Además, es ideal como especie 

clave por su papel en la estructura y función de los bosques tropicales como dispersoras de 

semillas (Bello et al., 2015; Isasi-Catala, 2011; McConkey & O’Farrill, 2016; O’Farrill et al., 

2013).  

Varios estudios han aportado a entender la biología y comportamiento de T. bairdii, 

así como las variables ambientales y antropogénicas que afectan su uso del hábitat (Brenes-

mora, 2018; Foerster & Vaughan, 2002; Schank et al., 2020). Se conoce que la conectividad 

estructural de su hábitat es mayor en sitios con disponibilidad de bosque maduros y cercanos 

a las áreas protegidas con menor intervención humana (Brodie et al., 2015; Fanasch, 2018; 

Ríos & Gorky, 2016).  Aun así, las dantas presentan tendencia a preferir bosques densos 

como refugio y bosques secundarios o claros próximos a fuentes de agua para su alimentación 

(de Souza et al., 2018; Foerster & Vaughan, 2002; Naranjo, 2018; M. W. Tobler, 2002b). 

Estudios de ocurrencia y detección respaldan estos argumentos, donde sitios con mayor 

cobertura forestal, presencia de fuentes de agua y próximos a áreas protegidas presentan una 

mayor detección y ocurrencia de la especie (Brenes-mora, 2018; Cove et al., 2014; Saénz et 

al., 2013; Schank et al., 2017, 2020). No obstante, sitios considerados como hábitat de baja 

o media calidad como espacios con carreteras, no afectan la ocurrencia y detección de la 

danta (Brenes-Mora, 2018). Incluso otros estudios sugieren que áreas con plantaciones 

forestales u otros cultivos son recurridos por las dantas, lo cual podría aumentar la posibilidad 



 

3 

 

de interacciones gente-danta (Cove et al., 2014; Naranjo, 2018; Saénz et al., 2013; M. Tobler 

et al., 2006; M. W. Tobler, 2002b). 

En los últimos años ha habido un incremento en el reporte de las interacciones gente-

danta en algunas regiones de Costa Rica. Las interacciones entre gente-vida silvestre son 

complejas y diversas, que van desde el conflicto hasta los beneficios de la interacción y la 

coexistencia (Frank et al., 2019). El estudio de caso de Gómez-Hoyos et al (2020) exploraron 

el caso de dos dantas que ingresaban a una propiedad privada a comer los cultivos y cómo 

ciertas medidas podrían prevenir el conflicto de los agricultores con las dantas, y así prevenir 

tanto la pérdida de cultivos y la cacería de la especie.  

En el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles se reportan interacciones gente-danta 

frecuentemente (Comunicado personal, 2019). Este corredor está compuesto por una matriz 

de cobertura y uso de la tierra mixto donde se incorpora el paisaje rural (García & Leonardo, 

2016). El paisaje rural es un componente fundamental al analizar la funcionalidad de un 

corredor ya que abarca un alto porcentaje de cobertura de la tierra dentro del paisaje, 

influyendo en la conectividad del corredor donde la interacción gente-danta se puedan dar a 

lugar (Ranganathan & Daily, 2008). Esto conlleva integrar a la perspectiva ecológica 

aspectos sociales tal como lo proponen (Ghoddousi et al., 2021) introduciendo el concepto 

de resistencia antropogénica. Osorio (2018), evidenció que las buenas prácticas agrícolas 

mejoran la conectividad del paisaje de un corredor y esto se relaciona con la educación 

ambiental y con la percepción positiva e involucramiento activo de los actores clave. Por lo 

que estudios de conectividad que involucren componentes sociales podrían ser claves para 

mejorar la conectividad en un corredor (Ghoddousi et al., 2021). 

Uno de los componentes sociales clave para el estudio de interacciones gente-vida 

silvestre en los corredores biológicos es la aceptabilidad hacia la vida silvestre, un concepto 

relativamente reciente definido por primera vez por Decker & Purdy (1988). Aceptabilidad 

o Capacidad de Aceptación es el tamaño máximo de una población silvestre que es aceptable 

para las personas en un área determinada. Los estudios sobre este concepto han aumentado 

en cantidad y relevancia para la toma de decisiones de la conservación y manejo de vida 

silvestre (Frank et al., 2019). Se aplica además con respecto a la aceptabilidad de políticas de 

manejo de vida silvestre. Por ejemplo, (Bruskotter, Vaske, & Schmidt, 2009) estudiaron la 

preferencia hacia medidas de manejo letales o no letales para el control de poblaciones de 
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lobo en Estados Unidos. A su vez, identificaron factores que explicaran la aceptabilidad hacia 

las medidas letales. Ellos obtuvieron que las medidas de control no letales eran las más 

aceptadas. No obstante, esta aceptabilidad varió entre grupos culturales por las actitudes y 

creencias.  

Entre mayor es la actitud positiva hacia una especie menor es la aceptabilidad hacia 

medidas letales (Hariohay et al., 2018; Sampson et al., 2019). Engel, Vaske, Bath, y Marchini 

(2017) analizaron la aceptabilidad de matar grandes felinos como el jaguar y el puma en 

distintos escenarios en Brasil. Mediante encuestas con los residentes que viven en los sitios 

cercanos a zonas protegidas, encontraron que entre más conflictiva y severa era la interacción 

gente-felino, la aceptabilidad de matarlos aumentaba. Además, encontraron que cuando las 

personas tenían una actitud positiva hacia los jaguares y pumas, tenían una menor 

aceptabilidad a matar a los grandes felinos.  

Cada medida de manejo o interacción con la vida silvestre tiene un grado de 

aceptabilidad social y dependerá de factores como la especie, actitudes, emociones, control 

percibido, normas sociales, percepción del riesgo, tipo de interacción entre la persona-

especie, frecuencia de encuentro y actores clave involucrados (Amit & Jacobson, 2017; 

Heneghan & Morse, 2019; Liordos et al., 2017). La importancia de actitudes y percepciones 

dentro de la aceptabilidad para la modelación de los resultados de las interacciones entre la 

gente y la fauna silvestre debería ser una consideración importante en la toma de decisiones 

(Frank, 2016; Frank et al., 2019). Estudios donde evalúan los niveles de aceptabilidad social 

de grupos de interés como ganaderos, turistas, agricultores o locales según el escenario de 

interacción con alguna o varias especies en específico se encontraron que los grupos de 

personas más afectados negativamente por interacciones con la vida silvestre tienden a tener 

emociones negativas y por ende menor aceptabilidad hacia la presencia de vida silvestre 

(Engel et al., 2017).  

Este supuesto se refuerza con el caso del conflicto gente-elefantes en las comunidades 

que rodean zonas protegidas. El conflicto se da por la pérdida de cultivos, y estudios revelan 

que las actitudes y emociones de los agricultores hacia los elefantes son en lo general 

negativas afectando el grado de aceptabilidad, a pesar de que se están proponiendo medidas 

para prevenir el daño de los cultivos (Stone et al., 2019). Es escenario podría estar sucediendo 

en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles debido a la gran cantidad de reportes de 
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interacción. Encontrar formas en las que las interacciones entre la gente y la danta en este 

caso particular pueda darse con el mínimo conflicto debería ser una parte clave para la gestión 

de un Corredor Biológico por ejemplo, tanto para reducir el conflicto en general como para 

promover beneficios positivos de la especie, y así esta pueda desplazarse por un espacio de 

uso de suelo compartido (Frank et al., 2019). 

Basado en la descripción anterior, surge la pregunta de ¿Cómo la aceptabilidad actual 

hacia el desplazamiento de la danta, por parte de los y las propietarias de propiedades 

privadas del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles podría afectar la conectividad funcional 

del corredor? Tradicionalmente los estudios sobre conectividad de los corredores biológicos 

se enfocan únicamente desde una perspectiva ecológica y de paisaje, dejando por fuera 

factores determinantes socioeconómicos, emocionales y culturales por fuera que podrían 

interferir en la funcionalidad efectiva del corredor biológico. Hasta no más de 30 años han 

surgido conceptos como la aceptabilidad hacia la vida silvestre, como un enfoque para 

estudiar las interacciones gente-vida silvestre y muy recientemente las Ciencias Sociales de 

la Conservación complementan dichos estudios. La presente investigación busca la 

integración de estas perspectivas. 

1.2 Justificación  

 

Los corredores biológicos están diseñados específicamente para facilitar el 

movimiento y la dispersión exitosa de individuos entre poblaciones para aumentar el flujo de 

genes y la viabilidad de la población a largo plazo (Beier & Noss, 2010; Keeley et al., 2018). 

Por ello es necesario centrar esfuerzos de conservación en el mantenimiento o restauración 

de su conectividad de hábitat para combatir la masiva pérdida de biodiversidad (Keeley et 

al., 2018; Schank et al., 2017, 2020). Para garantizar la conectividad existen múltiples 

estudios con enfoque de modelado para identificar áreas con alto potencial de conectividad 

funcional del paisaje, es decir el grado en que el paisaje facilita o impide el movimiento de 

organismos (Koen et al., 2012; Osipova et al., 2019; Zeller et al., 2012). Este enfoque ofrece 

grandes oportunidades de conservación para la vida silvestre ya que permite identificar las 

mejores rutas de conectividad en un paisaje (Brodie et al., 2015; Cushman, S. A., McRae, B., 

Adriaensen, F., Beier, P., Shirley, M., & Zeller, 2013). 
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Sin embargo, los resultados de este análisis no deberían estar restringidos a un solo 

enfoque ya que existen más componentes en un corredor con uso de suelo mixto (Mendoza 

et al., 2013). Las propiedades privadas donde se desarrollan agricultura, ganadería y turismo, 

juegan un papel clave en la conservación para permitir procesos ecológicos y supervisar los 

impactos antrópicos dentro de un modelo de gestión del paisaje (Kamal et al., 2015). Autores 

recomiendan que para estudiar la conectividad de un corredor se incorporen elementos de 

contexto social, económicas y políticas del paisaje que podrían relacionarse al movimiento 

espacial de vida silvestre de un sitio a otro (Gangadharan et al., 2017; Mendoza et al., 2013; 

Vucetich et al., 2018). La cercanía de las propiedades privadas con áreas protegidas aumenta 

la probabilidad de interacciones con la vida silvestre (Soto-Shoender & Giuliano, 2011). Es 

urgente integrar información ecológica y social en ambientes dominados por la actividad 

humana donde ocurren interacciones gente-vida silvestre para el manejo eficaz y la 

coexistencia (Frank et al., 2019). 

La viabilidad de muchas poblaciones de vida silvestre depende de las interacciones 

con las personas (Ghoddousi et al., 2021). Por ejemplo, la aceptabilidad hacia la vida silvestre 

podría alterar el grado de conectividad funcional de un corredor biológico ya que determina 

el tamaño máximo de una población silvestre que es aceptable para las personas en un área 

determinada (Decker & Purdy, 1988).Una baja aceptabilidad hacia la vida silvestre hace que 

su presencia sea incompatible con el estilo de vida de los pobladores locales, por lo que 

predominarán entonces las interacciones negativas como la cacería  (Frank et al., 2016; 

Marchini & Macdonald, 2018; Sijtsma et al., 2012). Una interacción negativa entre las 

personas y la vida silvestre sobre recursos comunes se le denomina conflicto  (Frank et al., 

2019). En el Neotrópico, se han reportado conflictos con grandes herbívoros como las dantas 

(Reyna-Hurtado & Tanner, 2007; Suárez & Lizcano, 2002; Waters, 2015; Waters et al., 

2006).Es probable que la fragmentación del hábitat y la caza furtiva puedan considerarse 

impulsores de conflicto (Waters, 2015; Waters et al., 2006) 

La danta centroamericana Tapirus bairdii es una especie en peligro de extinción en 

toda su distribución según la lista roja de UICN. Sus poblaciones se encuentran en rápido 

declive; se estima que la población global ha disminuido al menos un 50% en los últimos 30 

años (García & Leonardo, 2016). La extinción de esta especie podría interrumpir la dinámica 

y equilibrio de los bosques, afectando procesos ecológicos existentes, ya que cumplen el 
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papel de control y modelaje de la vegetación del paisaje mediante la reproducción y 

dispersión de semillas (Ripple et al., 2015). 

Entre los años 2015-2019 se han reportado un aumento en los encuentros entre dantas 

las y los propietarios en las propiedades dentro del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles. 

Este corredor conecta dos parques nacionales que son el Parque Nacional Volcán Tenorio y 

el Parque Nacional Miravalles Jorge Manuel Dengo. En ese sentido, el Corredor Biológico 

debe cumplir un objetivo ecosistémico, relacionado con la conectividad funcional de las 

especies como la danta, pero al no existir una caracterización de la aceptabilidad hacia el 

desplazamiento de dantas en las propiedades dentro del corredor, es difícil concluir si en 

efecto el corredor y las medidas de manejo implementadas funcionan (Kathy A. Zeller et al., 

2013)  

Con base en lo anterior, estudios de caracterización actual hacia el desplazamiento de 

la danta centroamericana por parte de las personas encargadas del manejo en propiedades 

privadas con uso mixto, ubicadas dentro de rutas de conectividad en el Corredor Biológico 

Tenorio-Miravalles puede ser una gran contribución y oportunidad para analizar la relación 

entre la conectividad del hábitat y conectividad funcional desde un contexto social. La 

aceptabilidad se determina para un grupo de actores clave que comparten una naturaleza 

similar como son las y los propietarios de finca en este caso en específico (Carpenter et al., 

2000). 

Como las y los propietarios son una línea de mando, tienen una gran influencia en las 

acciones que se lleven a cabo dentro de su propiedad a cargo y se vuelve un desafío de 

conservación cuando existen impactos negativos que excedan la aceptabilidad del propietario 

(Conover et al., 2018). La hipótesis principal del presente estudio es que una menor 

aceptabilidad del propietario hacia el paso de la danta en las propiedades se relaciona con 

una menor conectividad funcional por limitar el desplazamiento de la danta en su propiedad, 

con probables consecuencias en el flujo genético y en la provisión de servicios ecosistémicos 

que brinda la especie.  

Por otro lado, con este estudio se genera información para establecer medidas de 

manejo más puntuales que favorezcan la conservación de la danta centroamericana con 

intenciones de beneficio en doble dirección, es decir, tanto para personas como para la danta, 

para promover coexistencia. Esto es relevante ya que no existen estudios publicados sobre 
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las dantas, el contexto social o la conectividad en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles. 

Además, que la mayor parte de estudios de corredores biológicos se basan principalmente en 

el análisis de conectividad estructural y ecológica ignorando componentes relevantes de 

carácter social y económico que también requieren de un manejo integral y así mejorar su 

relación con la biodiversidad (Ghoddousi et al., 2021; Mendoza et al., 2008) 

1.3 Planteamiento del problema a investigar 

 

¿Cómo la aceptabilidad hacia el desplazamiento de la danta centroamericana por parte de 

los y las propietarias de propiedades privadas con uso mixto ubicadas dentro de rutas de 

conectividad en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles se relacionan con la 

conectividad funcional del corredor? 

1.4 Objetivos 

1.4.1 Objetivo general 

 

Caracterizar la aceptabilidad de las y los propietarios hacia al desplazamiento de dantas 

(Tapirus bairdii) y su relación con la conectividad del hábitat en rutas priorizadas dentro del 

Corredor Biológico Tenorio-Miravalles para el mejoramiento de las medidas de manejo 

dirigidas a una mejor coexistencia entre las personas y las dantas. 

1.4.2 Objetivos específicos 

 

● Modelar las rutas de menor resistencia para el desplazamiento de la danta en el paisaje 

del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles para la priorización de áreas de impacto en el 

manejo de interacciones 

● Explorar en profundidad la relación entre los componentes del modelo de aceptabilidad 

sobre el desplazamiento de la danta desde la perspectiva de los y las propietarias de 

propiedades privadas de uso mixto en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles. 
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● Revisar las recomendaciones tradicionales y de promoción de la conectividad ecológica 

y la coexistencia gente-danta a la luz de la evidencia generada, triangulando fuentes de 

información con el fin de que este estudio incida en iniciativas actuales y futuras. 

 

 

 

2. Marco Teórico 

 

En esta sección se abarcarán los conceptos y procesos básicos que son necesarios para 

llevar a cabo la investigación. Primero, se abordará el tema de la aceptabilidad hacia la vida 

silvestre para la coexistencia y sus componentes. Posteriormente, se describirá a la danta 

centroamericana como especie sombrilla y clave, así como sus requerimientos del hábitat. 

Finalmente, se definirá los componentes relevantes de un corredor biológico, zonas núcleo, 

se hará referencia al corredor biológico mesoamericano y los nacionales.   

Aceptabilidad hacia la vida silvestre para la coexistencia 

El término de aceptabilidad hacia la vida silvestre fue un concepto definido 

inicialmente por Decker & Purdy (1988) que refleja “el nivel máximo de una población 

silvestre en un área que es aceptable para las personas”, similar a la definición en ecología 

de capacidad de carga utilizada en ecología. Este concepto es frecuentemente utilizado 

cuando se habla de mantener o aumentar las poblaciones de especies  (Bruskotter et al., 2015)  

o medir la capacidad de las personas para coexistir con una especie (Carter & Linnell, 2016).  

El concepto de aceptabilidad hacia la vida silvestre ha evolucionado a analizar el grado en 

que una persona considera a una especie en un determinado escenario como aceptable o 

inaceptable (Jacobs et al., 2014). Cuando las personas perciben que la población de animales 

se excede en número, la población se puede percibir como “inaceptable”, lo que puede llevar 

a una persona a tomar medidas para reducir la población (Bruskotter et al., 2015).  

Los componentes que influyen en la aceptabilidad hacia la vida silvestre se 

encuentran agrupados en tres categorías: el social, cognitivo y contextual. Con respecto al 

componente social, este se refiere a un grupo de personas con alguna característica o perfil 
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en común (cazadores, agricultores, ganaderos, turistas, ama de casa, otros) en el cual una 

persona se identifica. La aceptabilidad se ve afectada por el grupo social al que una persona 

pertenece (Bruskotter et al., 2009; Frank et al., 2019). Por otro lado, el componente cognitivo 

se refiere a las creencias, emociones y actitudes que pueden afectar la aceptabilidad hacia 

una situación en particular como el manejo letal, caza, densidad poblacional o presencia de 

vida silvestre y a su vez pueden afectar y determinar el comportamiento de una persona 

(Bruskotter et al., 2009;Frank et al., 2019; Koichi et al., 2013; Sijtsma et al., 2012). Dichas 

actitudes abarcan la aceptación hacia los sentimientos, hábitos, creencias o comportamientos 

hacia la vida silvestre (Frank, 2016). 

Por último, los componentes contextuales hacen referencia a las variables de una 

situación específica como tal, que hace de cada caso único (la especie de interés, la localidad, 

el tipo de interacción, etc.). Debido al contexto, los actores involucrados y el constante 

cambio en los pensamientos de las personas, la aceptabilidad hacia la vida silvestre no es un 

valor fijo en el tiempo (Frank et al. 2019). La aceptabilidad va a ser determinada según la o 

las situaciones que se presenten con una o varias especies en particular, impactos percibidos, 

papel de la especie, vulnerabilidad, economía, entre otros aspectos (Decker & Purdy, 1988). 

La aceptabilidad trae consigo una decisión por parte del individuo, sin importar si es 

lo más o menos apropiado para un caso en particular. Estudios demuestran que, a causa de 

impactos negativos, como, de pérdida económica (pérdida de cultivos, por ejemplo), resulta 

en una menor aceptabilidad a coexistir con la vida silvestre (Frank et al, 2019). La presencia 

de una especie como la danta en una propiedad puede influenciar la aceptabilidad de los 

individuos dependiendo del contexto el tipo de interacción (Kleiven et al., 2004). La 

aceptabilidad de las personas hacia los animales es clave para la conservación que y el 

establecimiento de planes de manejo con la vida silvestre, ya que entre mayor aceptabilidad 

hacia la especie, mayor probabilidad de coexistencia y beneficios positivos de la interacción 

gente-danta pueden darse a lugar (Cushman, S. A., McRae, B., Adriaensen, F., Beier, P., 

Shirley, M., & Zeller, 2013; Zeller et al., 2013)  

 

Danta centroamericana como especie sombrilla y clave 

 

A. Especie Sombrilla 
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 Una especie sombrilla es aquella que requiere extensas áreas de terreno para el 

mantenimiento de una población mínima viable, y su conservación implica una cascada de 

beneficios para otras especies que habitan dentro del sitio y su ambiente. Este concepto ha 

sido muy utilizado para estudios de conectividad y diseño de áreas protegidas (Isasi-Catala, 

2011). La danta centroamericana tiene una amplia distribución, extenso uso del espacio, baja 

fecundidad y viajan largas distancias, ideal como especie sombrilla para diseñar un plan de 

manejo en un Corredor Biológico (Cove et al., 2014; de la Torre et al., 2018). 

 

B. Especie Clave 

 Se considera como especie clave, todo aquel organismo que mediante sus actividades 

afectan otras especies, estructura y función del ecosistema (Paine, 1995; Payton et al., 2002). 

La conservación de la danta incide directamente sobre la dinámica de los bosques y su 

arquitectura dando soporte a la biodiversidad (O’Farrill et al., 2013). Las dantas contribuyen 

a la regeneración y conservación de los bosques, e indirectamente en la captura de carbono. 

Especies de árboles que retienen el 50% del carbono son dispersadas por grandes frugívoros 

como la danta en sitios tanto perturbados como maduros(Paolucci et al., 2019; Peres et al., 

2015). 

 La diversidad de especies de plantas en la dieta de la danta es una variable relevante 

en su efectividad como dispersora de semillas (Fragoso et al., 2010; Jordano et al., 2018; 

O’Farrill et al., 2013). La variedad de su dieta puede estar asociada a la productividad del 

bosque. Además, consumen y defecan semillas desde 1 mm hasta de más de 50 mm. Su 

capacidad de retención de las semillas en sus intestinos y su constante movimiento hace de 

la danta un animal único e indispensable para dispersar a larga distancia; las semillas de 

mayor tamaño se retienen por más tiempo (O’Farrill et al., 2013). 

 A parte de dispersores, también se consideran depredadores de semillas. Algunas 

semillas no sobreviven o pierden viabilidad al ser destruidas durante la masticación o por los 

fluidos gástricos (O’Farrill et al., 2013). En este sentido, cumplen un papel de control y 

modelaje de la vegetación (Galetti et al., 2001). Incluso aportando dinámica en el flujo de 

energía del bosque, añadiendo nutrientes al suelo a través de sus heces como fertilizante. 
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C. El hábitat de la danta  

 La danta centroamericana (Tapirus bairdii Gill, 1865), se distribuye desde el sur de 

México hasta el norte de Ecuador. Habita desde bosques lluviosos, humedales hasta bosques 

tipo turbera o páramo. A pesar de su amplia distribución, su población ha sufrido una 

disminución importante a lo largo de todas las regiones, y está clasificada como especie en 

peligro de extinción en la lista roja de la UICN. Esto último debido a causas antropocéntricas 

como la cacería, turismo irresponsable, enfermedades, fragmentación y destrucción de su 

hábitat (Botello et al., 2017; Schank et al., 2017). 

 Gracias a estudios de patrones de preferencia, detectabilidad y ocurrencia, se ha 

sugerido que la danta tiende a preferir sitios con alta disponibilidad de cobertura boscosa y 

con abundantes cuerpos de agua (Xavier da Silva et al., 2018). Los bosques secundarios son 

hábitats preferidos para forrajeo debido a la disponibilidad de plántulas para el consumo 

(Clauss et al., 2009; Cove et al., 2014). Las plántulas suelen tener mayor contenido de 

nutrientes que las plantas adultas (Clauss et al., 2009). Los hábitats alterados por actividad 

humana son usualmente evitados, pero existen reportes y estudios de que pueden utilizar 

estos espacios para alimentarse de los frutos y partes vegetales de los cultivos (García & 

Leonardo, 2016)  

 Las dantas dependen de las fuentes de agua para en parte regular su temperatura. 

También, se ha sugerido que usan los cuerpos de agua como sitios para dormir y defecar 

como una estrategia defensiva para evitar ser rastreados por posibles depredadores como los 

grandes felinos (Lira et al., 2014) 

 Pocos estudios han reportado el uso de sitios con disponibilidad de sal por las dantas 

(Gómez-Hoyos et al., 2018). La sal puede ser una fuente importante de minerales para la 

danta, cuya búsqueda podría ser para complementar su dieta o neutralizar toxinas de plantas 

que consumen (García et al., 2012).  Gomez-Hoyos y colaboradores, (2020)  demostraron 

que poner saleros artificiales atraen a las dantas, incluso que hasta podrían funcionar como 

una medida distractora para prevenir que lleguen a los cultivos y así prevenir conflicto. Por 

lo que la selección y uso de hábitat pueden estar sujetos a este factor y el resto mencionados 

en esta sección. 
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Corredores Biológicos  

A. Zonas núcleo 

 Las zonas núcleo proveen condiciones ambientales para conservar la biodiversidad. 

Generalmente son áreas protegidas como los parques nacionales o reservas biológicas que 

poseen características como ofrecer un conjunto de recursos naturales de gran importancia 

(mantos acuíferos, bosque primario) y deben tener el potencial biológico y capacidad de 

carga para mantener las poblaciones de vida silvestre viables. Por otra parte, deben ser hábitat 

de especies en peligro de extinción de la lista roja de la UICN (Salido Pérez, 2015). 

 Para que varias poblaciones en un área se mantengan, se requiere de la migración de 

los organismos entre sus hábitats potenciales o zonas núcleo, que permita el flujo génico y 

su dispersión. Ya que las áreas protegidas están usualmente aisladas, se incorpora un 

elemento indispensable para su conectividad llamados corredores biológicos (Brosi et al., 

2008) . 

B. Matriz 

 Por definición original, la matriz es el área más grande, altamente conectada y de 

mayor influencia en la dinámica de un paisaje en específico (Forman, 1995). Se utiliza mucho 

este concepto en estudios de parches y conectividad de corredores biológicos. La matriz es 

súper importante porque puede influir en procesos ecológicos y por ende la biodiversidad. 

La matriz entre los parches de hábitat como la cobertura del suelo, es un factor importante 

para determinar el movimiento de organismos entre parches (Koenig & Bender, 2018). 

C.  Función y componentes 

 Los corredores biológicos tienen como objetivo evitar que poblaciones de especies 

vivan en espacios aislados y confinados (Brosi et al., 2008). Están diseñados bajo el supuesto 

que cuando dos o más fragmentos de hábitat se unen por medio de un corredor, aumenta el 

flujo génico y disminuye la tasa de extinción, la endogamia y la vulnerabilidad del paisaje 

(Beier & Noss, 2010; Feoli Boraschi, 2009; Keeley et al., 2018). La conectividad es 

determinada por el grado al cual el paisaje facilita o impide el movimiento entre fragmentos 
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de hábitat de una especie en específico. El paisaje puede promover una alta o baja 

conectividad, y va a depender de dos componentes, uno estructural y otro funcional (Martínez 

Salinas, 2008). 

 El componente estructural es definido por la conexión física de diferentes tipos de 

hábitat para la especie de interés (vegetación, cuerpos de agua, suelo) en el paisaje. Por otro 

lado, la conectividad funcional se refiere a la capacidad de un individuo de cruzar una matriz, 

y esta capacidad va a estar determinada por las interacciones de la especie con la composición 

estructural del paisaje (Balbi et al., 2021). 

 Un enfoque común para modelar corredores biológicos es estimando la superficie de 

resistencia. La resistencia es una capa espacial que refleja el grado en que un espacio en el 

paisaje facilita o impide el movimiento de una especie focal como la danta; por ejemplo, una 

alta resistencia podría ser asignado a una carretera o asentamientos humanos (Balbi et al. 

2021). La resistencia del paisaje se basa en la teoría de los cicuitos eléctricos. Estos modelos 

simulan el movimiento de los animales como corriente que fluye a lo largo de un mapa de 

circuito de "nodos", mientras que la resistencia entre los dos nodos proporciona información 

sobre la permeabilidad de la matriz local (Vasudev et al., 2017). La corriente que fluye 

depende de la resistencia, lo que refleja la suposición de que los animales tienen más 

probabilidades de moverse por caminos de menor resistencia. Por ende, la dispersión 

simulada es más parecida a una caminata aleatoria y, por lo tanto, se basa más formalmente 

en la ecología del movimiento. Estos modelos luego cuantifican la "resistencia" acumulativa 

a lo largo de todas las posibles rutas de dispersión entre los parches de hábitat de origen y 

destino.  Esto permite identificar zonas críticas para mantener la conectividad en todo el 

paisaje (Beier et al., 2011; Cushman, S. A., McRae, B., Adriaensen, F., Beier, P., Shirley, 

M., & Zeller, 2013)  

 Idealmente, la resistencia debería estimarse a partir de datos de dispersión reales, pero 

recolectar el tamaño de muestra necesario es desafiante y costoso. Los datos genéticos 

también pueden usarse para inferir una dispersión y reproducción exitosas entre poblaciones, 

pero no transmiten directamente cómo se mueven los animales por el paisaje, además de que 

no siempre están disponibles para la especie de interés (Sacks, Brazeal &Lewis, 2016). Por 

lo tanto, las superficies de resistencia a menudo se derivan de los valores de idoneidad del 
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hábitat, que pueden estimarse empíricamente utilizando, información de ocurrencia 

encontrada en literatura y criterio de experto (Marrotte & Bowman, 2017). 

D. Rutas de Menor Costo 

 El análisis de ruta de menor costo es un método sencillo de calcular e implementar ya 

que está disponible en la mayoría de los programas como SIG y R (Coulon et al., 2015). El 

modelo crea la ruta de paso más factible, seleccionando una combinación de celdas que 

representan la distancia efectiva más corta entre dos parches determinados (Balbi et al., 

2021). Para modelar Rutas de Menor Costo, cada unidad de paisaje (celda de cuadrícula) 

como se le asigna un valor de resistencia de acuerdo con sus efectos facilitadores / 

obstaculizadores sobre el movimiento de la especie en una matriz. Este valor se utiliza para 

calcular la conectividad entre una celda de origen y una celda de destino como conectividad 

entre parches remanentes boscosos, agregando los valores de todas las celdas cruzadas (Avon 

& Bergès, 2016). 

E. Corredores Biológicos Nacionales 

 Costa Rica, a través del SINAC, ha establecido los corredores biológicos como una 

estrategia de conservación a nivel territorial desde los años noventa, sin embargo, son 

espacios de uso de suelo mixto con propiedad tanto pública como privada (Morera-Beita 

et al., 2021) Actualmente cuenta con 44 corredores de diferente tamaño, cobertura y contexto 

socioeconómico que cubren un 38% de la superficie terrestre del país y no forman parte de 

una categoría oficial de conservación (Morera-Beita et al., 2021; Sistema Nacional de Áreas 

de Conservación (SINAC)., 2017) . 

 Al menos el 53% de los Corredores Biológicos del país son iniciativas en espacios 

fragmentados entre una red integrada de áreas protegidas. Todos son de diferentes tamaños, 

estructura del paisaje y función ecológica.  La gran mayoría de estas iniciativas no han 

incorporado especies claves para justificar el tamaño del corredor, ni tienen activos proyectos 

de restauración ecológica a pesar de que la fragmentación del paisaje ha incrementado entre 

el año 2000 al 2015 (Morera-Beita, Sandoval-Murillo & Alfaro-Alvarado, 2021). 

 Por la cantidad de reportes de interacción gente-danta, el Tenorio-Miravalles es clave 

para la conservación de la danta centroamericana. Este corredor no solo limita con el Parque 
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Nacional Volcán Tenorio y Miravalles Jorge Manuel Dengo, sino que también colinda con 

los corredores Biológicos Miravalles-Rincón de la Vieja, Paso del Mono Aullador y la Ruta 

de los Malecu, donde también se han avistado y existen rastros de danta. 

 

3. Marco Metodológico 

 

Área de estudio 

El estudio se realizó en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles, el cual se ubica en 

el centro-norte de Costa Rica, en las provincias de Alajuela y Guanacaste, abarcando los 

distritos de Bijagua, Río Naranjo, Palmira y Tierras Morenas. Esta zona es administrada por 

el Área de Conservación Arenal-Tempisque y fue creada en 2001 para conectar las áreas 

protegidas Guanacaste/Santa Rosa/Miravalles con el volcán Tenorio (Sistema Nacional de 

Áreas de Conservación (SINAC)., 2013). La ubicación del corredor presenta ecosistemas 

adecuados para el hábitat de especies como la danta, gracias a la existencia de bosques 

primarios, abundancia de cuerpos de agua y terrenos con pendientes. No obstante, siendo 

parte de la ecorregión Cordillera de Guanacaste, enfrenta amenazas como cambio de uso de 

suelo para ganadería o tala ilegal, extracción de flora y caza ilegal; dentro de las especies más 

afectadas por cacería ilegal, se encuentra la danta (Bautista-Solís et al., 2012). 

 El corredor conecta dos zonas núcleo: Parque Nacional Volcán Tenorio y el Parque 

Nacional Miravalles Jorge Manuel Dengo. El área es aprovechada por actividades ganaderas, 

agricultura, turismo e investigación de la flora y la fauna. En cuanto al uso del suelo, el 

51.63% corresponde a bosque, el 19.77% a pastizales para ganadería, el 17.3% a sistemas 

agroforestales como cítricos y cacao, 6.20% a plantaciones forestales, 4.78% de cobertura no 

forestal y 0.33% a terreno descubierto (Bautista-Solís et al., 2012). 

El corredor tiene una extensión de 12502,71 ha. El 91% de su territorio se encuentra 

entre los 400-700 msnm de altitud, con una precipitación anual entre 2500–4500 mm y una 

temperatura media anual entre los 22-26°C. Se compone de un total de 16 poblados que viven 

de actividades productivas como la agricultura, la ganadería, artesanías, mano de obra, u 
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ocupaciones relacionadas con servicios, oficios y actividades relacionadas con el turismo 

(Bautista-Solís et al., 2012). 

 

 

Objeto de estudio 

La población meta son los y las propietarias de las propiedades presentes en el 

Corredor Biológico Tenorio Miravalles. Percepciones respecto al impacto de la vida silvestre 

por los y las propietarias son importantes, ya que influyen en el manejo y conservación de 

las especies a nivel local (Conover et al., 2018) 

 

 

Diseño de estudio 

A. Modelaje de rutas de conectividad  

 Para modelar las rutas de menor resistencia para el desplazamiento de la danta en el 

paisaje del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles primero se tomó una imagen tipo ráster 

de la cobertura de la tierra del corredor elaborada por MSc. Sebastián Alvarado para 

Fundación CR Wildlife. La cobertura de la tierra es la categoría morfológica, física y tangible 

de la superficie terrestre de manera superficial como cultivos, bosque, pastos, infraestructura, 

cuerpos de agua y otras (Montero Mora & Viales Hurtado, 2015). Cada categoría de este 

ráster está basada en datos de requerimientos o preferencias del hábitat encontrados en la 

literatura para la danta y criterio de experto del ecólogo del paisaje (Tabla 1; Figura 1).  

Tabla 1. Descripción y relevancia de las categorías de cobertura de la tierra asociados al 

hábitat de la danta. 

Categoría Descripción Importancia 

Cuerpos de Agua Cuerpos de agua estacionarios o en 

movimiento como ríos, quebradas, 

lagunas naturales o artificiales en el 

paisaje. 

Alta: Cobertura del paisaje, utilizados 

frecuentemente por la danta para 

regulación de la temperatura, 

hidratación y refugio. Se ha demostrado 

que su distribución y abundancia 

depende principalmente de este recurso 

(Pérez-Cortez et al., 2012) 
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Arbolado Grupos aislados de árboles en 

diferentes estadios en medio de 

pastizales. 

Media: Cobertura del paisaje que podría 

promover alimento y refugio para la 

danta y se ha correlacionado con su 

detectabilidad y ocurrencia en 

diferentes estudios (Cove et al., 2014) 

Arenal Área desprovista de cobertura 

vegetal con suelo seco, de partículas 

de piedra fina 

Indefinido: Cobertura del paisaje, que 

no encaja en ninguna categoría y que no 

puede ser excluida formando parte del 

paisaje. 

Bosque Maduro Bosque en etapa tardía de sucesión, 

maduro, que presenta estratos 

boscosos homogéneos a nivel de 

paisaje con árboles que pueden 

rondar arriba de los 20 m de altitud. 
 

Alta: Cobertura del paisaje que 

promueve principalmente refugio para 

la danta y se ha correlacionado 

positivamente con la detectabilidad y 

ocurrencia en diferentes estudios (Cove 

et al., 2014; M. Tobler et al., 2006; M. 

W. Tobler, 2002b) 

Bosque Temprano Bosque en etapa temprana de 

sucesión, y poca densidad de copas 

y estratos boscosos heterogéneos a 

nivel de paisaje con árboles que 

oscilan entre los 10 y 20 m de 

altura.  

Alta: Cobertura del paisaje que 

promueve alimento y refugio en áreas 

para la danta y se ha correlacionado 

positivamente con detectabilidad y 

ocurrencia en diferentes estudios 

debido a la disponibilidad de alimento 

de bosques en regeneración (Shank et 

al. 2020; Cove et al. 2014). 

Cerca Viva Área provista de árboles 

conformados linealmente 

sustituyendo postes muertos a la 

periferia de zonas agrícolas. 

Media: Cobertura del paisaje que podría 

promover alimento y refugio para la 

danta durante su movilidad en zonas 

agrícolas y se ha correlacionado con su 

detectabilidad y ocurrencia en 

diferentes estudios (Cove et al. 2014) 

Charral Área poblada de matorrales y 

maleza, predominando plantas de 

carácter herbáceo. 

Media: Cobertura del paisaje que posee 

vegetación secundaria que atrae 

potencialmente a las dantas para 

alimento (Carbajal-Borges et al., 2014) 

Cultivo forestal Zona agrícola dedicada al cultivo de 

árboles frutales o maderables de 

manera permanente o temporal 

Media: Se ha reportado que son 

utilizados por la fauna como refugio y 

pueden ser igual de diversos que un 
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bosque maduro. Cobertura del paisaje 

que podría promover alimento y refugio 

para la danta y se ha correlacionado 

tanto de manera positiva y 

negativamente con su detectabilidad y 

ocurrencia en diferentes estudios (Cove 

et al., 2014; M. Tobler et al., 2006) 

Cultivo Arbustivo Zona agrícola dedicada al cultivo de 

pequeños árboles arbustivos o 

plantas herbáceas de manera 

permanente o temporal 

Media: Sitios donde se ha reportado 

presencia de danta y posibles eventos 

conflictivos. Podría promover alimento 

para la danta y se ha correlacionado con 

su detectabilidad y ocurrencia en 

diferentes estudios (Cove et al., 2014; 

M. Tobler et al., 2006) 

Pasto  Zona cubierta de plantas tipo 

gramíneas que puede incluir unos 

cuantos árboles individuales 

dispersos  

Baja: Cobertura del paisaje, como un 

área abierta de poca probabilidad de 

detección y ocurrencia de la danta 

(Lizcano & Cavelier, 2011). Aun así, se 

han reportado el avistamiento 

esporádico de dantas en esta categoría. 

Urbano Área cubierta por infraestructura 

humana (construcciones, calles y 

aceras) 

Alta: Cobertura del paisaje usualmente 

evadidas por la danta. Se ha 

correlacionado con una baja 

detectabilidad y ocurrencia en 

diferentes estudios (Cove et al. 2014; 

Tobler, Naranjo & Lira-Torres, 2006; 

Brenes-Mora, 2018) 
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Figura 1. Mapa con 11 tipos de cobertura de la tierra en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles asociados 

al hábitat de la danta.  

Nota: Elaboración propia a partir de la capa de cobertura tipo ráster de la tierra elaborada por Sebastián 

Alvarado. 

  

Segundo, se transformó el ráster de cobertura de la tierra en uno de resistencia, con el 

programa R versión 3.6.1 cambiando los valores de cada píxel en valores de 1 a 10 donde 1 

es un valor bajo de resistencia y 10 es un valor alto de resistencia para la danta. Para asignar 

estos valores se revisó literatura de idoneidad del hábitat de la danta y se verificó con criterio 

de experto basado en la experiencia con la especie. Posteriormente, se calculó la cantidad y 

tamaño de fragmentos boscosos y se examinó la importancia de estos fragmentos según la 

cantidad de conexiones con fragmentos vecinos. Así mismo se calculó la ruta más corta de 

conectividad entre los fragmentos boscosos (sector norte y sector sur) de los parques 

nacionales Tenorio y Miravalles, suponiendo un umbral de desplazamiento de 1 km (100 

pixeles de 10x10) (Ocampo et al., 2019). 
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 Por último, en QGIS se adjuntó el archivo vectorial de poblados de Costa Rica 

(ATLAS, 2014) a la capa del corredor biológico Tenorio-Miravalles y se identificaron los 

poblados más cercanos a las rutas de conectividad de menor costo. Estos poblados fueron 

verificados por la plataforma de Google Maps. 

 

B. Exploración a profundidad del modelo de aceptabilidad hacia el desplazamiento de 

la danta. 

 

Para explorar en profundidad la relación entre los componentes del modelo de Aceptabilidad 

con el desplazamiento de la danta desde la perspectiva de los propietarios de propiedades 

privadas de uso mixto en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles, se aplicaron entrevistas 

a profundidad presenciales visitando propiedades pertenecientes a los poblados cercanos (al 

menos 1 km de distancia de los núcleos de conectividad más importantes basado al rango 

mínimo de hogar de la danta centroamericana (Naranjo, 1998; M. Tobler et al., 2006) a las 

rutas de conectividad más cortas entre los meses de agosto-noviembre 2019 y Enero-Abril 

2020. Todos los entrevistados cumplieron con el siguiente perfil base: 

1. Distancia a ruta 

2. Todos los entrevistados deben ser propietarios o propietarias de una propiedad dentro 

de los límites del CBTM y de poseerla al menos hace 1 año. 

3. Mayores a 18 años. 

4. En la propiedad se debe desarrollar agricultura, ganadería o turismo  

5. El o la futura entrevistada debe haber tenido mínimo una interacción (indirecta: 

rastros, huellas o excretas/ directa: encuentro físico) con la danta en entre los años 

2014 y 2020  

 Para encontrar estos informantes clave con sus propiedades, se hicieron recorridos en 

los poblados cercanos a las rutas de conectividad. Durante los recorridos, se hizo un barrido 

por rutas de acceso donde se preguntó cada 2 casas por personas que cumplieran con el perfil 

preestablecido; a estos informantes se les clasificó como informantes secundarios y a través 

de ellos se llegó a los actores clave preguntando nombre, dirección y número de teléfono. 

Con esto se construyó un listado de potenciales actores clave y se les contactó para aplicar la 
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entrevista a profundidad. Esta técnica se le conoce como muestreo por referencia (Taylor & 

Bogdan, 1992) 

 El tamaño de muestra en métodos cualitativos suele ser de menor tamaño que los 

cuantitativos. La muestra suele ser flexible y evoluciona con el estudio, el muestreo se detuvo 

hasta alcanzar un punto de saturación de ideas (actores clave ya no proveen información 

nueva) (Boyce, 2006; Taylor & Bogdan, 1992). 

 Antes de implementación de la entrevista, se validaron las preguntas mediante 

revisión de expertos y pruebas cognitivas con informantes secundarios. Esto último con el 

fin de detectar si las preguntas tenían conceptos de difícil comprensión, o si permitían 

respuestas consistentes y a lo que el investigador busca (Collins, 2009). Ver la guía de 

entrevista en Anexo 1. 

  Una vez validadas las preguntas, se implementaron las entrevistas a profundidad a los 

actores claves en sus propiedades, asegurando su confidencialidad y participación a través de 

un protocolo de consentimiento informado (formulario en el Anexo 2). Durante la entrevista 

hubo una persona entrevistando y grabando la conversación, y otra como observador, 

tomando nota de lenguaje corporal e información clave que se vaya revelando durante la 

entrevista.  

 

C. Recomendaciones que promuevan la conectividad ecológica y la coexistencia. 

 

 Para que este estudio haga un aporte directo y aplicado a proyectos actuales de 

conservación de dantas, se optó por realizar una triangulación como la establece Escudero y 

Cortez, 2018. La triangulación consiste en contrastar la información obtenida por distintas 

fuentes, en este caso acciones recomendadas por los y las propietarias adquiridas de las 

entrevistas y lo que existe en literatura para así revisar si las recomendaciones tradicionales 

y las innovadoras coinciden entre sí o se refuerzan para promover mejor la conectividad 

ecológica y la coexistencia entre personas y dantas (Borges et al., 2018; Escudero Sánchez 

& Cortez Suárez, 2018). Es necesario recalcar que existe cierto grado de subjetividad en este 

análisis cualitativo debido al valor agregado de la experiencia de la investigadora y su equipo 

de apoyo; Esta subjetividad esclarece y enriquece a profundidad los conceptos psicológicos 

detrás de los datos complejos extraídos durante la codificación (Munro & Hardie, 2019; 



 

23 

 

Ratner, 2002). La literatura utilizada para la triangulación se compiló buscando en la base de 

datos de Scholar Google (2018–2022) usando los criterios de búsqueda sistemática: 

(“Coexistence”, “African elephant”, “Conflict” and “Connectivity”) y (“Coexistence“, 

“Tapir”, and  “Connectivity”). Se escogieron artículos basados en los modelos de 

coexistencia con elefantes africanos (Loxodonta africana; Blumenbach, 1797), ya que su 

interacción como megafauna herbívora con las pequeñas comunidades ha sido muy estudiada 

y se puede usar como ejemplo modelo adaptable a los casos de interacción danta y personas.  

Figura 2: Triangulación de acuerdo con las técnicas de recolección de información.  

Nota: Elaboración propia a partir de los resultados de las entrevistas y lo encontrado en literatura. 

 

Análisis de datos 

Se calcularon las métricas del paisaje para describir la matriz del Corredor Biológico 

Tenorio-Miravalles con el programa complementario LecoS versión 3.0.0 de QGis versión 

3.14 (QGIS Development Team, 2020). El modelo de resistencia y las rutas de menor costo 

entre parches boscosos fueron elaborados con el programa R versión 3.6.1 (R Core Team, 

2019) y paquete grainscaip. 

Todas las entrevistas fueron transcritas y el análisis se dividió en codificación e 

interpretación de los datos. Para la codificación se ordenaron y codificaron los datos basados 

en Saldaña (2013). Los códigos de temas comunes se agruparon en categorías que, a su vez, 
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se agruparon en temas que resumen los datos obtenidos sin quitar peso a la riqueza, 

profundidad y contexto de los datos originales (Saldana, 2013). Posteriormente, se 

interpretaron los temas con descripciones comprensivas describiendo lo obtenido con apoyo 

de literatura y citas textuales de anécdotas obtenidas que ilustran el tema.   

Finalmente, para la revisión de recomendaciones tradicionales y las innovadoras, se 

realizó una interpretación crítica de la información, en donde se analizó cada acción 

recomendada para promover coexistencia, conectividad con la danta centroamericana y 

elefante africano de esta investigación y la literatura por separado y luego se plantearon 

relaciones entre ellos.  

 

 

 

4. Resultados 

 

Rutas de Conectividad y poblados asociados 

A. Resistencia y Rutas de menor Costo 

 El corredor se conforma por 2925 fragmentos distribuidos en 11 categorías del hábitat 

de la danta: Cuerpos de agua, Arbolado, Arenal, Bosque maduro, Bosque temprano, Cercas 

vivas, Charral, Cultivo Forestal, Cultivo arbustivo, Pasto y Urbano. La cobertura de la tierra 

con mayor proporción son los bosques (42,33% tomando en cuenta el bosque temprano), 

seguido por pastos (42.08%), arbolado (7,03%) y el resto de las categorías no superan el 3% 

de cobertura. El parche de hábitat más grande corresponde a la categoría bosque, abarcando 

12.45% del área total de este tipo de cobertura, seguido les sigue pasto con 4,08%. El resto 

de las categorías poseen fragmentos de tamaño más pequeño (menores a 1%). Arbolado, 

Pasto y Urbano son los componentes del paisaje más fragmentados (Tabla 2.).  
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Tabla 2. Métricas del paisaje a nivel de clase obtenidas de la digitalización de la cobertura de la Tierra. 

Nota: Elaboración propia a partir del análisis con el complemento LecoS en QGIS. 

Categoría Área total 

(ha) 

Porcentaje de 

cobertura del 

paisaje (%) 

Número de 

fragmentos 

Índice de 

fragmento más 

grande (%) 

Cuerpos de agua  12,16 0,0972 20 0,028 

Arbolado 880,1 7,0328 822 0,172 

Arenal 121,02 0,9670 19 0,405 

Bosque maduro 4954,94 39,5942 166 12,45 

Bosque temprano 343,41 2,7441 116 0,368 

Cercas Vivas 256 2,0457 251 0,118 

Charral 82,96 0,6629 55 0,040 

Cultivo Forestal 288,5 2,3054 83 0,311 

Cultivo Arbustivo 144,05 1,1512 123 0,368 

Pasto 5266,1 42,0807 685 4,080 

Urbano 165,05 1,3189 585 0,118 

  

 Los valores de resistencia más bajos se les asignaron a Bosque Maduro, Bosque 

Temprano y Charral, y el valor más alto se le asignó a la categoría Urbano por lo encontrado 

en literatura y criterio de experto (Tabla 3).  Visualizando el mapa (Figura 3) y el área total 

de cobertura de la tierra de cada categoría (Tabla 2), el Corredor Biológico aparenta tener 

una buena conectividad estructural para el hábitat de la danta acorde sus valores de 

resistencia, que en su mayoría son valores menores a 5.  

Tabla 3. Valores de resistencia asignados por criterio de experto y literatura de uso del hábitat de la danta 

acorde al tipo de cobertura de la tierra en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles. 

Nota: Elaboración propia  

Cobertura de la tierra Valor de Resistencia Descripción 

Bosque maduro 1 La cobertura boscosa esta 

correlacionada positivamente 

con la detectabilidad y 

ocurrencia en diferentes 

estudios (Cove et al. 2014; 
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Tobler, Naranjo & Lira-

Torres, 2006; Tobler, 2002) 

Bosque temprano 1,25 El bosque 

temprano/secundario está 

correlacionado positivamente 

con detectabilidad y 

ocurrencia en diferentes 

estudios debido a la 

disponibilidad de alimento de 

bosques en regeneración 

(Shank et al. 2020; Cove et al. 

2014). 

Charral 1,75 Cobertura del paisaje que 

posee vegetación secundaria 

que atrae potencialmente a las 

dantas para alimento 

(Carbajal-Borges, Godínez-

Gómez & Mendoza, 2014) 

Cultivo Forestal 2 La cobertura boscosa, está 

correlacionada tanto de 

manera positiva y negativa 

con su detectabilidad y 

ocurrencia en diferentes 

estudios (Cove et al. 2014; 

Tobler, Naranjo & Lira-

Torres, 2006) 

Cultivo Arbustivo 2,5 La cobertura boscosa está 

correlacionada con su 

detectabilidad y ocurrencia en 

diferentes estudios (Cove et al. 

2014; Tobler, Naranjo & Lira-

Torres, 2006) 

Cercas Vivas 3 La cobertura boscosa 

Correlacionado con su 

detectabilidad y ocurrencia en 

diferentes estudios (Cove et 
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al. 2014, Naranjo & Lira-

Torres, 2006) 

Arbolado 3,5 La cobertura boscosa está 

correlacionada con su 

detectabilidad y ocurrencia en 

diferentes estudios (Cove et 

al. 2014, Naranjo & Lira-

Torres, 2006) 

Cuerpos de agua 5 La distribución y 

detectabilidad de la danta 

depende y se ve asociada 

principalmente de este recurso 

(Pérez-Cortéz et al. 2012). No 

obstante, puede funcionar 

también como una barrera 

natural por tema de corriente. 

Pasto 6,5 Estudios demuestran poca 

probabilidad de detección y 

ocurrencia de la danta (Tobler, 

2002; Lizcano & Cavelier 

2011). 

Arenal 8 Sin uso reportado 

Urbano 10 Se ha correlacionado con una 

baja detectabilidad y 

ocurrencia en diferentes 

estudios (Cove et al. 2014; 

Tobler, Naranjo & Lira-

Torres, 2006; Brenes-Mora, 

2018) 
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Figura 3. Resistencia del hábitat de la danta en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles. Entre más bajo sea 

el valor de resistencia, mayor movilidad teórica tiene la T. bairdii a lo largo del paisaje.  

Nota: Elaboración propia en colaboración con Sebastián Alvarado. 

 

 La conectividad entre los dos Parques Nacionales depende de fragmentos de bosque 

maduro cercanos entre sí en la parte media del corredor con un grado de importancia entre 5 

y 15 (Figura 4). Sin embargo, los fragmentos boscosos de mayor importancia entre 15 y 25 

se encuentran principalmente en el sector norte y sur del corredor. 
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Figura 4. Grado de importancia de los parches de hábitat (fragmentos del hábitat de la danta de resistencia = 

1.0) y las posibles conexiones.  

Nota: Elaboración propia en colaboración con Sebastián Alvarado. 

 

 Las rutas de menor costo entre fragmentos de bosque maduro que podría utilizar la 

danta se encontraron en el sector norte y sur de corredor (Figura 5 y Figura 6). Estas rutas 

pasan cercanas a los pueblos de: Bijagua, San Miguel y Las Flores para el Sector Norte, y 

Agua caliente, Nueva Guatemala, Río chiquito y Río Naranjo en el sector Sur. 
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Figura 5. Rutas potenciales de conectividad más cortas considerando el grado de importancia de los 

fragmentos de hábitat remanentes en el sector norte del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles.  

Nota: Elaboración propia en colaboración con Sebastián Alvarado. 
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Figura 6.  Rutas potenciales de conectividad más cortas considerando el grado de importancia de los 

fragmentos de hábitat remanentes en el sector sur 

Corredor Biológico Tenorio-Miravalles. 

Nota: Elaboración propia en colaboración con Sebastián Alvarado. 

 

Aceptabilidad hacia el desplazamiento de la danta 

 En total hubo un acercamiento a 52 actores secundarios que no cumplieron con los 

criterios para la entrevista, pero fueron clave para encontrar público meta de estudio para la 

realización final de un total de 19 entrevistas a profundidad, ya que con ese número se alcanzó 

la saturación y redundancia de las ideas obtenidas (Figura 7, Dworkin, 2012). Cada entrevista 

tuvo una duración promedio de 98,33 min con una desviación estándar de 71,13 min, siendo 

la más corta de 37 min y la más larga de 285 min, la suma de tiempo de todas las entrevistas 

fue de 1170 min.  De las y los 19 propietarios entrevistados (2 mujeres y 17 hombres), 8 son 

agricultores, 5 son ganaderos y 6 son desarrolladores de proyectos turísticos.  
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Figura 7. Curva de saturación de ideas obtenidas de acuerdo con los códigos encontrados durante el proceso 

de transcripción y codificación. 

 Nota: Elaboración propia a partir de los códigos obtenidos durante el proceso de análisis de las entrevistas 

(n=19). 

 

 El proceso de transcripción y codificación tuvo una duración total de 24338 min. A 

partir de la codificación, se detectaron 2 temáticas relevantes, 7 categorías, 15 subcategorías 

y 45 códigos en función de la aceptabilidad hacia el pasar de la danta por parte de los y las 

propietarias entrevistadas (Tabla 4). 
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Tabla 4. Temática, categorías, subcategorías y códigos encontrados durante la transcripción y codificación de 

las entrevistas. Nota: Elaboración propia resumiendo el proceso de codificación (n=19).
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A. La danta como incentivo o barrera para mi economía 

 Dentro de esta temática se plantean 2 grandes categorías. Primeramente, una utilizada 

para identificar la actividad productiva de las y los propietarios y describir la actividad. Y 

como segunda categoría, se define “Interacción danta-actividad productiva” buscando 

analizar solo como es la interacción. 

A.1. Actividades económicas que realizo en mi propiedad 

 Para esta categoría se plantea una categorización general de las actividades 

productivas que se dan en los espacios de las personas entrevistas, como una forma de 

identificación y control dentro del estudio. Se agruparon las actividades como agricultora, 

ganadería y turismo. Aquí se sistematizan detalles de la actividad productiva, descritos por 

las mismas personas entrevistadas. De la misma forma, acá se recolectan las respuestas 

correspondientes a la rentabilidad de la actividad productiva y características económicas 

relacionadas. 

-Yo cultivo en mi finca para subsistir: 

  Los entrevistados dedicados a esta actividad mencionaron distintos tipos de 

plantaciones entre forestales como cítricas “Ahorita lo que hay de plantación es cítricos, 

mandarina dulce y limón.” y herbáceas como vainica, frijol, maíz y pastos para ganado. En 

términos generales, los agricultores mencionaron que su estabilidad económica dependía del 

precio en que se vende el producto del mercado o plagas “Diay temporada buenas o malas, 

bajas (refiriéndose a la venta de producto). Por lo menos para vivir ahí va.” y “(…) el fin 

principal es que la propiedad se automantenga, como algo que se produzca acá, y en realidad 

no ha sido posible por una y otra razón, precios, plagas, muchas cosas”. También 

mencionaron que la rentabilidad de la agricultura es muy baja “(…) lo poco que se hace 

(refiriéndose a ganancia monetaria) se invierte para mantener la plantación y a veces se pone 

dinero extra. No ha sido rentable”. Aun así resaltan que al menos siempre tienen para 

abastecer sus necesidades básicas como la alimentación “Por lo menos uno tiene para comer 

lo que uno siembra” y “Apenas, casi que no logra comer uno. Si tengo cacao, pero siembro 

plátano, yuca , tiquizque y va alivianándose las necesidades”. 
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-Lo que me gusta es el ganado para leche y desarrollo: 

 Los entrevistados dedicados a la ganadería realizan ya sea producción de lácteos o de 

desarrollo “Estamos a pura producción de la finca que es la leche” y “Antes sacaba leche, 

pero ahora crio ternerillas”. Al igual que la agricultura, la ganadería es considerada como una 

actividad poco rentable “(…) Hace unos meses la estábamos entregando a una asociación, 

pero ya no te pagan la leche desde hace un año.”, “Años atrás venía siendo regular, pero en 

la actualidad no es rentable. Estamos llegando a un punto donde siento que tendremos que 

buscar alternativas porque no nos alcanza” y “No, la ganadería es una actividad que está muy 

mal. Lo hago porque disfruto, pero en términos económicos no es rentable (…)”. 

-Me enfoco en el turismo, la zona tiene mucho potencial: 

 El turismo desarrollado en la zona oferta desde hospedaje hasta actividades como 

observación de fauna y caminatas “tiene hospedaje, senderos dentro del bosque y tiene 

puentes colgantes, se hacen caminatas, tours de avistamiento de aves, tours nocturnos para 

ver la vida nocturna”. En temas de rentabilidad algunos han tenido escenario de alta 

rentabilidad “Me siento muy bien porque mi trabajo es turismo y para mi es muy rentable.” 

 Ellos (refiriéndose a turistas) me visitan a mi 79-60 personas que vienen hacer el tour 

aquí.” y “dependemos del ingreso del negocio de turismo que tenemos acá de Bed and 

Breakfast (…) tenemos seis cabañas con una ocupación alta en temporada alta, una ocupación 

de 93%-94% y eso nos da mucha sostenibilidad”. Otros que apenas están invirtiendo y 

esperan observar ganancias poco a poco “Pero yo espero, llegar a ver rentabilidad, con un 

poco de paciencia. Ya voy viendo montos de reservas que a largo plazo no pinta feo.”  “Este 

año está un poco baja (refiriéndose al turismo), se ha sentido el cambio, pero vamos 

pulseándola.”  

A.2 La danta y su afectación en mi actividad productiva 

 Dentro de esta categoría, se busca catalogar las diversas formas de interacción entre 

las dantas y la afectación o consecuencias, ya sean positivas, neutras o negativas, que esta 

especie tiene con las diferentes actividades productivas previamente mencionadas. Hay que 

destacar que este análisis se hizo con aquellos testimonios que nombraron específicamente a 

la danta (14 de 19 entrevistados mencionaron a la danta). 
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-La danta como barrera para la agricultura: 

 Los relatos en los que se menciona la danta y la agricultura recalcan que la danta tiene 

la potencial capacidad de consumir toda un área de cultivos “Si yo la hubiera dejado se 

hubiera comida toda el área que yo siembro de vainica” y “Tengo un cuñado que lo pierde 

todo por la danta”.  Estos cultivos son principalmente guayaba, vainica, frijol y pepino “ (…) 

siembra pepinos y a ellas les encanta los pepinos” y “(…) ellas andaban por ahí buscando 

que comer, guayabas y todo eso lo comían y si pasaban y se comían la vainica, frijoles y todo 

eso (…) si la hubiéramos dejado, se hubiera comido todo.”. Aunque también pueden llegar a 

consumir otros cultivos como ayote, otro tipo de bejucos como, chile dulce y yuca tierna “Y 

sembré ayote, y el ayote se come todas las hojas y bejucos, pero no come un ayote tierno ni 

sazón”. Algunos catalogan esta interacción como “dañina” “Si no fuera que esos bichos 

hicieran mucho daño al agricultor, principalmente en los frijoles y lo que es vainica, sería un 

gusto para mi ver esos bichos en potreros o la montaña” y “han hecho daño porque se comen 

los frijolares y pepinos”.  

-La danta en armonía con la ganadería, pero no de forma bidireccional 

 Para esta interacción, la gran mayoría de los relatos muestran que no hay daño o 

beneficio para los que practican ganadería “No me beneficia ni me perjudica (refiriéndose a 

la danta)” y “no ha hecho daño”. Solo uno mencionó que la danta reventaba alambres de 

cercas, pero que la solución fue quitar el cercado o eliminar los alambres bajos para que la 

danta pueda pasar con facilidad sin ocasionar daños a la infraestructura “El daño que 

causaban era que reventaban los alambres, pero les quitamos todas las cercas” y “Yo quité el 

alambre bajo, porque ella pasa bajito, así no le estorba”. Aunque, en relación con el cercado, 

uno de los entrevistados hacer referencia a que el cercado por ganadería puede hacerle daño 

o modificar las rutas naturales de la danta “Pues la danta vive en armonía con la ganadería, 

ella no hace ningún daño, pero la ganadería no es armoniosa con la danta, las cercas que 

colocamos son barrera para ellas”. Así también tres de los relatos cuestionan si el ganado 

puede llegar a transmitir enfermedades a las dantas “Diay, yo las inyecto y les hago chequeos, 

pero uno ve que la danta se recuesta ahí con el ganado y uno no sabe si alguna garrapatilla 

de ganado se le pegue a la danta y se enfermen”. 

-La danta como incentivo propulsor del turismo:  
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 Los relatos en los que se menciona la danta y el turismo recalcan que la danta tiene 

un gran potencial turístico y por lo tanto ser un incentivo económico para la comunidad “(…) 

en mi trabajo como guía he tenido varia gente que viene exclusivamente a ver a la danta”, 

“la danta se ha vuelto una oportunidad más para las personas que nos desarrollamos en ese 

hábito en el turismo” y “turísticamente hablando, tener la danta es muy importante porque es 

un potencial muy bueno que hay”. 

 

B. La coexistencia con la danta es compleja, dinámica y aceptable 

 Dentro de esta temática se encuentran 5 grandes categorías con subcategorías 

correspondientes que profundizan en características específicas y ayudan a la comprensión 

integral de la temática.  

B.1. Lo que atrae o repela a la danta en mi propiedad  

 Con esta categoría se busca catalogar de manera general los motivos por los que la 

danta pasa o no por la propiedad y los comportamientos de la danta y el propietario, acorde 

a la información obtenida por las personas entrevistadas para entender mejor el cómo se da 

la interacción gente-danta. 

B.1.1 Mi propiedad es segura y llena de recursos para la danta 

 La primera subcategoría, detecta las posibles atrayentes o razones por la cual la danta 

llega a la propiedad acorde al punto de vista de los entrevistados. Se mencionaron múltiples 

motivos los cuales se agruparon en seguridad, temporada y necesidad básica.  

 Las y los entrevistados perciben que las dantas bajan porque sienten más seguridad, 

mencionan que la cacería dirigida hacia las dantas ha disminuido en la zona y que esa es una 

de las razones por las que llegan a la propiedad: “ya los cazadores no los afectan tanto”. La 

disminución de la cacería mencionada por las y los entrevistados la relacionan también con 

la existencia de leyes que velan por la protección de la vida silvestre y regulan la cacería: 

“Ellas (refiriéndose a las dantas) han ido agarrando más confianza porque las personas han 

agarrado conciencia y las leyes que hay para proteger estos animales”. 
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 De igual forma, el aparente aumento de conciencia en la comunidad, respecto a las 

dantas, es de los otros motivos asociados a la seguridad por los cuales las dantas pasan por 

su propiedad: “tal vez una de las cosas que ha ayudado a que vengan más animales es que la 

gente […], han estado protegiendo un poco más y concientizado un poco en lo que es la 

protección”. A este testimonio se le suma la perspectiva de un entrevistado ex cazador donde 

explica que ya no practica la cacería por el conocimiento que tiene actualmente “No me gusta 

ahora, lo hice con compañeros con un tío mío en aquellos tiempos hace unos 30 años, […] 

Pero a estas alturas con el conocimiento que tengo, más bien yo si pudiera hacer algo para 

que eso no suceda yo hiciera algo para que no cacen los animales.” 

 Por otro lado, acorde a los y las propietarias las dantas bajan a sus propiedades a lo 

largo de todo el año “yo pienso que ella siempre en esta área está”, pero aseguran que hay 

una temporada donde se observan más dantas, que es entre los meses de septiembre-

noviembre y diciembre-febrero. Entre los meses de septiembre y noviembre, las dantas 

suelen bajar más en la búsqueda de guayaba “hay épocas donde bajan más y es en setiembre 

porque hay guayaba”. En cambio, entre diciembre y febrero, suelen bajar por la búsqueda de 

calor “diciembre, enero que es más frío entonces ellas siempre bajan a las partes más cálidas 

donde hay más comida”. 

 Los propietarios aseguran que las dantas llegan a las propiedades privadas a satisfacer 

parte de sus necesidades básicas como la búsqueda de alimento. La presencia de guayaba, 

cultivos de frijol, vainica y chayote, son de los cultivos más mencionados por las cuales la 

danta llega de visita: “Bueno aquí hay bastante guayaba y eso les gusta”, “Yo aquí en la finca 

tengo unos palos de guayaba que son como pinto para ellas” y “pasaba dándose su vueltica 

al frijolar o a la vainica”. Además, la presencia de cuerpos de agua en las propiedades 

privadas es un posible atrayente: “Solo se meten al suampo que hay allá, porque es un suampo 

donde hay mucha agua y ahí si vienen”, “De hecho, gracias a la laguna esa que hicimos, 

empezaron a llegar”.  

B.1.2 Mi propiedad es insegura e impide el pasar de la danta 

 Esta segunda subcategoría se entiende que se refiere a las razones y repelentes que 

evitan que la danta pase por la propiedad acorde al entrevistado. Los motivos encontrados se 

agruparon en seguridad e infraestructura.  
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 A pesar de que todos los entrevistados han tenido al menos una interacción con las 

dantas entre los años 2014 al 2020, algunos mencionaron razones por las cuales las dantas ya 

no llegan a alguna de sus propiedades o ciertas áreas dentro de la finca. Dos entrevistados 

del sector sur del corredor mencionaron que las dantas son ahuyentadas por la cacería: “Si 

no fuera porque aún las matan, ellas bajarían más”.  

 Por otro lado, la presencia de infraestructura como las cercas eléctricas podría estar 

alejando a las dantas: “al tener cerca eléctrica la danta se mantiene fuera”. También 

mencionaron que los olores fuertes como la carbolina la aleja de los cultivos: “viera que la 

carbolina tiene su secreto, el olor no les gusta y se corren (refiriéndose a que las dantas dejan 

de llegar)”. 

 B.2. Pensamientos complejos tras el pasar de la danta 

 Esta categoría busca profundizar sobre las opiniones que tienen los propietarios sobre 

la danta como un animal silvestre. Estas percepciones se distinguieron entre beneficio y 

riesgo. Es necesario mencionar que la distinción de las percepciones catalogadas como 

riesgo, no son percibidos así de esta manera por parte de los y las entrevistadas, sino desde 

el punto de vista del investigador.  

 Por el lado positivo, la especie es vista como un animal bonito, atractivo, familiar: 

“Es un animal muy bonito que permite mucho nuestro acercamiento”. Además, consideran 

que la danta es un ícono de la zona “se ha vuelto como un ícono, un animal representativo de 

la zona”. Adicionalmente, le agregan un alto valor de importancia debido al potencial 

económico de desarrollo turístico con la especie: “ahora que voy a implementar turismo, 

claro que son importantes, ya que me favorece que estén; que haiga muchos animales hace 

más atractiva la finca.” y “turísticamente hablando, tener la danta es muy importante porque 

es un potencial muy bueno el que hay”. 

 Por el lado negativo, la especie es vista como una amenaza para los agricultores 

provocando daños a los cultivos como se mencionó en la primera temática. No obstante, 

aunque un propietario agricultor de vainicas y frijoles expresara percepciones negativas sobre 

las dantas, este también podía tener opiniones positivas: “No siento nada, nada más que es 

un animal bonito, pero que generan daño”. 
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B.3. Las dantas se han vuelto más comunes de observar 

 Esta tercera categoría busca ver el estado poblacional de las dantas acorde a lo 

percibido por los y las propietarias. Estas percepciones se agruparon en aumento y 

disminución de las poblaciones de danta. 

 La mayoría de los entrevistados perciben un crecimiento de la población de dantas 

“Las dantas se ha multiplicado enormemente” y “están bajando mucho más en los últimos 

10 años”. Solo un propietario percibió una disminución en las poblaciones en el sector de 

San Miguel “es un animal que en esta zona ha desaparecido mucho. Siento que por la 

deforestación, se ha poblado más los lugares, la comida se va haciendo menos atractiva en 

estos sectores”.  

 En general, los entrevistados reportan un aumento de las poblaciones de danta y su 

avistamiento en los últimos años atribuyéndolo a los motivos mencionados en la categoría 1 

“Lo que atrae o repela a la danta en mi propiedad”.  

B.4. Actitudes dinámicas ante el pasar de la danta 

 Como cuarta categoría describe, las actitudes por parte de los y las propietarias hacia 

el desplazamiento de las dantas en su propiedad. Dichas actitudes abarcan la aceptabilidad 

hacia los comportamientos, hábitos, emociones, creencias diferentes o en conflicto con la 

especie (Frank, 2016). 

B.4.1. Cuando veo a la danta yo la observo, la protejo o la espanto. 

 Esta subcategoría sistematiza y describe las distintas acciones que tienen los y las 

propietarias al ver una danta en la propiedad. La danta realiza distintas acciones en la 

propiedad, las cuales se agruparon en alimentación, de paso y buscando agua. Los y las 

entrevistadas, al observar a la danta en sus propiedades privadas toman distintos 

comportamientos agrupados en recreación, respeto, protección y rechazo.  

 La recreación es una de las prácticas que adoptan los y las propietarias, ya que 

comentan que al ver una huella o la danta cerca, la buscan siguiendo sus huellas o se dedican 

a tomarles fotografías para su propia satisfacción. Otros buscan como alternativa recreativa 

y de paso aprovechamiento de la presencia de la danta en desarrollar prácticas para el 

avistamiento responsable de dantas “Apenas estamos comenzando a implementar tours 
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enfocados en la danta, pero cuando entran grupos de personas, evitamos que sean grandes y 

poco a poco crear reglas para poder apreciar y aprovechar el tour por más tiempo”. Asimismo, 

algunos toman medidas para conservar mejor a la especie advirtiendo a sus trabajadores que 

velen por su protección “Yo le digo a mis trabajadores que no las molesten” y otros tomando 

acción facilitando su paso eliminando las cercas “reventaban los alambres, pero les quitamos 

todas las cercas para que pasen” o restaurando espacios con vegetación atractiva “Yo deje 

ese monte ahí que creciera para que ella llegara” y “Ahí sembré unos palitos de guayaba, 

porque a ellas les gustan mucho vieras, yo espero que ya empiece a llegar devuelta 

(refiriéndose a la danta)” 

 Aun así, se detectaron comportamientos de rechazo, donde los y las propietarias 

tomaban medidas para ahuyentarla con tal de proteger los cultivos: “así que nosotros la 

asustamos con unos plásticos con carbolina a la ronda”. Es necesario mencionar que las 

medidas de rechazo no solo fueron detectadas en aquellos que desarrollaban agricultura, sino 

también ganadería, donde uno de los entrevistados comentó: “entonces me dijo que le quitara 

la comida si me asusta tenerla tan cerca, y se la quite y ya deja de llegar […], si le prendo las 

luces, ella no me pasa”.  Algunos propietarios dedicados a los cultivos de frijol y vainica 

admitieron realizar medidas para mantener a las dantas lejos de su propiedad. Esto se vincula 

con las percepciones más negativas detectadas hacia la danta derivado del conflicto 

interaccional por pérdida económica, donde reportaron pérdidas de 30% hasta 100% de la 

cosecha por el paso de la danta. 

B.4.2. Mi camino hacia la coexistencia con la danta 

 Esta subcategoría busca evidencia de coexistencia de los y las propietarias ante los 

eventos de visita de la danta. Esta evidencia se agrupó en actitudes de coexistencia por 

interés, bienestar, respeto a la ley y prevención. 

 Los y las entrevistadas muestran actitudes de coexistencia. Algunos tienen el interés 

de mantener la seguridad e integridad de las dantas para que sigan pasando por sus 

propiedades privadas, y que mediante su avistamiento contribuyan con la economía local: 

“Uno desea que empiecen a contribuir con la economía local” y “Uno trata de cuidarla para 

que se mantenga en la propiedad”. Otros solo disfrutan de su presencia “¡Qué bonito que se 

amansen y que vivan aquí todo el tiempo!” o no les hacen daño porque respetan la ley o no 
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tienen interés en hacerlo “Si yo siembro para cosechar, tendría que llamar a ustedes o no sé 

a quién para ver qué hacer con estos animales que se están comiendo mis cultivos, porque yo 

de seguro no la voy a matar”. Independientemente de obtener pérdidas o ganancias por el 

paso de las dantas existe cierto grado de coexistencia sin entrar en conflicto directo con la 

especie. Ninguno reporta actitudes amenazantes hacia la vida de la danta, solo mencionan la 

toma de medidas preventivas como la colocación de olores fuertes para mantenerlas alejadas 

del área de interés.  

B.4.3. Sentires diversos ante el pasar de la danta  

 Esta subcategoría sistematiza las emociones de los y las entrevistadas ante los eventos 

de visita de la danta. En esta subcategoría se distinguen emociones positivas, negativas y 

neutras desde un punto de vista del investigador.  

 Entre las emociones positivas se destacó gusto por su presencia, amor por la especie, 

felicidad o agrado hacia su presencia “Se siente alegría cuando se da cuenta que pasa la danta 

en la finca”, “Se siente bonito” y “Estoy enamorado de la especie”. Solo una persona 

entrevistada demostró emociones neutras donde expresó “No siento nada si las veo” y cinco 

expresaron emociones negativas de miedo o tranquilidad por su ausencia “Si se me acerca 

mucho me da miedo” y “Sentí un alivio cuando se fueron”. 

B.4.4 Yo sé lo que a la danta le gusta y no le gusta. 

 Esta tercera categoría busca sistematizar y catalogar el conocimiento empírico que 

tienen los y las entrevistadas de las dantas.  Las y los propietarios demostraron conocimiento 

empírico básico sobre las dantas acerca de su dieta, preferencias, disgustos y estado de 

conservación. 

 Las y los propietarios expresaron conocimiento sobre vegetación que compone la 

dieta de la danta. Frutos como la guayaba, jícaro danto y mango, plantas silvestres tipo 

bejucos y plántulas, y cultivos de frijol, vainica, pepino y chayote fueron los más 

mencionados. Además, recalcaron que cultivos como el maíz, cacao, yuca y cítricos no son 

apetecidos por la danta “Come cultivos como frijol y pepino, pero no come ni maíz, cacao o 

yuca” y que muestran disgusto por los olores fuertes “las corrimos porque nosotros le 

poníamos algo que oliera, como carbolina, a ellas no les gusta ese olor fuerte” y los perros 
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“le temen a los perros”. Algunos tienen presente que la danta es una especie amenazada y 

hacen referencia a que prefieren andar por los márgenes de los ríos, refugiarse en el bosque 

y comer en zonas abiertas como las propiedades privadas, bosques en regeneración u orillas 

del bosque. 

B.5. Aceptabilidad hacia el paso de las dantas 

Esta última gran categoría distingue y sistematiza los motivos por los cuales aceptar o no a 

la danta y los distintos escenarios de aceptabilidad acorde a los entrevistados. Esta categoría 

sale explícitamente de la pregunta ¿Aceptaría o no usted que las dantas sigan pasando por su 

finca? 

B.5.1 Me gusta que la danta pase por mi propiedad 

 En esta subcategoría se sistematizaron los motivos por los cuales aceptarían a las 

dantas acorde al punto de vista de los entrevistados. Se clasificaron lo motivos de 

aceptabilidad como emocionales, económicos y éticos para aceptar a la danta.  

 Con respecto a los motivos emocionales, algunos encuentran fácil aceptar el paso de 

la danta debido a que les genera satisfacción personal “me gusta tenerla en la finca a la tita 

(nombre de la danta)” y “me dan mucha alegría”. Otros, aparte del lado emocional, 

encuentran que es económicamente beneficioso aceptar el paso de las dantas por sus 

propiedades privadas ya que pueden aprovechar su presencia para el desarrollo turístico 

“Genera una experiencia muy bonita para los turistas”. Por último, desde el punto de vista 

ético, algunos están dispuestos a aceptar a la danta simplemente porque sienten que es lo 

correcto “Protegerla es lo correcto”. 

B.5.2 No me gusta que la danta llegue a mi propiedad 

 A contrario de la subcategoría anterior, esta sistematiza los motivos por los cuales no 

aceptarían a las dantas acorde al punto de vista de los entrevistados. Se clasificaron lo 

motivos como económicos y bienestar animal.  

 Los motivos económicos, van ligado a las experiencias y emociones negativas antes 

mencionadas, reflejan la disconformidad de algunos de las y los propietarios en tener 

pérdidas económicas a causa de la destrucción o consumo de los cultivos por parte de las 
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dantas “porque hacen daño”. En cambio, los motivos de bienestar animal muestran que pueda 

que algunos no sean capaces de aceptar a las dantas sin tener el suficiente conocimiento sobre 

su vulnerabilidad ante los agroquímicos o contacto con alambre y animales domésticos “No 

conozco que tan vulnerable es al uso de agroquímicos o al alambre” y “Me preocupa porque 

no sé el impacto que pueda tener las áreas agrícolas sobre ellas” 

B.5.3 Diversas razones por la cual aceptaría el pasar de la danta en mi propiedad 

 A pesar de que los motivos describen a profundidad la aceptabilidad de las y los 

propietarios, algunos de ellos reflejaron distintos tipos de aceptabilidad. Se identificaron 

distintos escenarios, donde la aceptabilidad podía ser condicionada, justificada o no 

condicionada. Donde el escenario condicionado se ajusta a percepción de riesgo económico 

y emocional, y el justificado a percepción de beneficio económico y emocional (Tabla 5). 

Tabla 5. Escenarios de aceptabilidad encontradas en las entrevistas a profundidad.  

Nota: Elaboración propia a partir de la codificación de las entrevistas (n=19) 

Tipo de escenario 

 

Subescenario Escenario de aceptabilidad 

Condicionado: depende de I. Condicionado 

dependiente de 

la percepción 

por riesgo 

emocional 

 

II. Condicionado 

dependiente de 

la percepción 

de riesgo 

económico 

• La acepto hasta saber su grado 

de vulnerabilidad 

• La acepto mientras no se 

acerque mucho 

 

 

• La acepto mientras no se 

queden en la finca 

• La acepto si no se comen los 

cultivos 

 

Razonado: los por qués I. Razonado porque 

hay percepción de 

beneficio 

emocional 

 

 

 

• La acepto porque hay que 

conservar 

• La acepto porque me hace 

sentir bien 

• La acepto porque es una 

bendición 
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II. Razonado porque 

hay percepción de 

beneficio 

económico 

• La acepto porque se comen 

los cultivos con plagas y así se 

aprovecha esa cosecha 

• La acepto porque atrae 

turistas 

No condicionado: sin dependes y 

sin por qués 

I. Neutral II. Simplemente la acepto 

 

Revisión de las recomendaciones tradicionales a la luz de la nueva evidencia 

 En total se escogieron un total 7 artículos científicos publicados entre los años 2018-

2022, 5 de ellos cumplieron con los criterios de búsqueda (“Coexistence”, “African 

elephant”, “Conflict” and “Connectivity”) y 2 con los criterios (“Coexistence“, “Tapir”, and  

“Connectivity”). Se triangularon las 5 prácticas en común encontradas en literatura y las 

entrevistas (Tabla 6) y posteriormente se listaron todas las prácticas recomendadas 

encontradas en la literatura y las obtenidas por las entrevistas acorde a la subcategoría B.4.1 

“Cuando veo a la danta yo la observo, la protejo o la espanto” que aplican para el contexto 

social, ecológico y económico actual del Corredor Biológico Tenorio Miravalles y marco 

legal costarricense (Tabla 7; De 32 practicas encontradas se escogieron 11 que son 

implementables a nivel de comunidad y contexto del CBTM).  

Tabla 6.  Triangulación de prácticas recomendadas para promover coexistencia y conectividad de la danta 

según la literatura y la evidencia generada a partir de las entrevistas acorde a la subcategorías B.4.1 “Cuando 

veo a la danta yo la observo, la protejo o la espanto”.  

Nota: Elaboración propia a partir de la información obtenida de las entrevistas (n=19) y la literatura (n=7) 

Practica Información basada en las 

entrevistas 

Información basada en 

literatura 

Repelentes olfativos “viera que la carbolina tiene su 

secreto, el olor no les gusta y se 

corren (refiriéndose a que las dantas 

dejan de llegar)” 

“A los elefantes no les gusta el 

olor a chile. Por lo que sembrar 

chile para mezclarlo con aceite 

o grasa y distribuirlo en el 

cercado que rodea los cultivos 

cada semana para mantener a 

los elefantes lejos del área” 
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(Montero, Soliño, Perea & 

Martínez-Jauregui, 2022) 

Barreras físicas (cercado 

eléctrico/convencional/abejas) 

“al tener cerca eléctrica la danta se 

mantiene fuera”. 

“A los elefantes no les gusta las 

abejas […], Por lo que instalar 

infraestructura para colmenas 

en los límites de la parcela 

podría ayudar a mantener a los 

elefantes lejos” (Montero, 

(Soliño, Perea & Martínez-

Jauregui, 2022) 

Repelentes basados en 

iluminación 

“[…], si le prendo las luces, ella no 

me pasa”. 

“Agricultores usan linternas o 

lámparas solares para alejar a 

los elefantes de sus cultivos” 

(Shaffer et al, 2022.) 

Restauración de espacios con 

vegetación atractiva 

“Yo deje ese monte ahí que creciera 

para que ella llegara” y “Ahí sembré 

unos palitos de guayaba, porque a 

ellas les gustan mucho vieras, yo 

espero que ya empiece a llegar 

devuelta (refiriéndose a la danta)” 

“La restauración del hábitat del 

elefante es esencial para 

incrementar la disponibilidad 

de los recursos y reducir su 

presencia en espacios no 

deseados” (Kuswanda et al. 

2022) 

Protocolos de 

aprovechamiento turístico 

responsable y economía de 

valor agregado 

“Apenas estamos comenzando a 

implementar tours enfocados en la 

danta, pero cuando entran grupos de 

personas, evitamos que sean grandes 

y poco a poco crear reglas para poder 

apreciar y aprovechar el tour por más 

tiempo” 

“las prácticas de ecoturismo 

que utilizan elefantes deben 

asegurarse de no afectar 

negativamente a su bienestar. 

En el desarrollo del ecoturismo 

basado en elefantes deben 

tenerse en cuenta y cumplirse 

cinco ámbitos del bienestar 

animal, como la nutrición, el 

entorno físico, la salud, la 

interacción conductual y el 

estado mental. Esto mediante 

planificación y protocolo” 

(Kuswanda et al. 2022.) 



 

47 

 

 

Tabla 7.  Lista de prácticas recomendadas para promover coexistencia y conectividad de la danta según la 

literatura y la evidencia generada a partir de las entrevistas acorde a la subcategoría B.4.1 “Cuando veo a la 

danta yo la observo, la protejo o la espanto” basado en los códigos: recreación, respeto, protección y rechazo.  

Nota: Elaboración propia a partir de la triangulación de la información encontrada.  

Práctica Fuente 

(Literatura, 

Entrevista, 

Ambas) 

Referencia  Descripción Promueve coexistencia 

conectividad o ambas 

Repelentes 

olfativos 

Ambas Subcategoría 

B.4.1 en código 

de rechazo; 

Shaffer, Kadka, 

Van den Hoek 

& Naithani, 

2019; 

 Montero, 

Soliño, Perea & 

Martínez-

Jauregui, 2022; 

Gross et al. 

2022; Pérez-

Flores, Mardero, 

López-Cen & 

Contreras-

Moreno, 2021 

Práctica que consiste 

en colocar sustancias 

olfativas repelentes 

(como carbolina, chile 

u excretas de animales 

depredadores) para 

prevenir que la danta se 

acerque a un área 

determinada y prevenir 

pérdida de cultivos. 

 

Coexistencia 

Barreras 

físicas 

(cercado 

eléctrico/conv

encional) 

Ambas Subcategoría 

B.4.1 en código 

de rechazo; 

Shaffer, Kadka, 

Van den Hoek 

& Naithani, 

2019; 

La Grange, 

Matema, 

Nyamukure, & 

Hoare,2022; 

Práctica que consiste 

en colocar una barrera 

física para mantener a 

la danta fuera de un 

área en específico 

como una parcela de 

cultivos 

Coexistencia 
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Montero, 

Soliño, Perea & 

Martínez-

Jauregui, 2022; 

Gross et al. 

2022; 

Pérez-Flores, 

Mardero, 

López-Cen & 

Contreras-

Moreno, 2021; 

Kuswanda et al. 

2022. 

Cultivos no 

palatables 

Literatura Shaffer, Kadka, 

Van den Hoek 

& Naithani, 

2019; Montero, 

Soliño, Perea & 

Martínez-

Jauregui, 2022; 

Gross et al. 

2022; 

Pérez-Flores, 

Mardero, 

López-Cen & 

Contreras-

Moreno, 2021 

Práctica que consiste 

en sembrar cultivos o 

vegetación poco 

atractiva para la danta y 

así evitar atraerla a 

espacios no deseados. 

Coexistencia 

Monitoreo 

participativo 

Literatura Shaffer, Kadka, 

Van den Hoek 

& Naithani, 

2019; Gross et 

al. 2022 

Práctica que consiste 

en monitorear a las 

dantas y fauna 

acompañante con 

vecinos y vecinas de la 

comunidad para 

generar información 

del comportamiento y 

estado de la danta y así 

Ambas 
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mejorar la toma de 

decisiones 

Repelentes 

basados en 

iluminación 

Ambas Subcategoría 

B.4.1 en código 

de rechazo; 

Shaffer, Kadka, 

Van den Hoek 

& Naithani, 

2019; Gross et 

al. 2022 

Practica que consiste 

en colocar dispositivos 

con luz que pueda 

ahuyentar a la danta de 

un espacio determinado 

Coexistencia 

Repelentes 

acústicos 

Literatura Shaffer, Kadka, 

Van den Hoek 

& Naithani, 

2019; Montero, 

Soliño, Perea & 

Martínez-

Jauregui, 2022; 

Gross et al. 

2022 

Práctica que consiste 

en colocar dispositivos 

u objetos que 

provoquen algún ruido 

que pueda ahuyentar a 

la danta de un espacio 

determinado. 

Coexistencia 

Restauración 

de espacios 

con 

vegetación 

atractiva  

Ambas Subcategoría 

B.4.1 en código 

de respeto y 

protección; 

Gross et al. 

2022; 

Pérez-Flores, 

Mardero, 

López-Cen & 

Contreras-

Moreno, 2021; 

Kuswanda et al. 

2022 

Práctica que puede 

consistir en la siembra 

de vegetación atractiva 

para la danta, 

eliminación de barreras 

fisicas o dejar un 

espacio de tierra para 

su regeneración en 

donde la danta pueda 

desplazarse con 

seguridad. 

Ambas 

Colocación de 

bloques de sal 

Literatura Gómez-Hoyos 

et al. 2020 

Práctica que consiste 

en colocar un bloque 

de sal como una 

alternativa para atraer a 

Ambas 
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la danta hacia un lugar 

en específico. 

Programas 

educativos y 

campañas de 

comunicación 

Literatura Gross et al. 

2022 

Pérez-Flores, 

Mardero, 

López-Cen & 

Contreras-

Moreno, 2021 

Práctica que tiene el fin 

de preparar a una 

población meta con 

conocimiento para un 

fin en específico, en 

este caso para el 

desplazamiento y 

coexistencia con la 

danta y fauna 

acompañante. 

Ambas 

Protocolos de 

aprovechamie

nto turístico 

responsable y 

economía con 

valor 

agregado 

Ambas Subcategoría 

B.4.1 en código 

de recreación; 

Gross et al. 

2022 

Pérez-Flores, 

Mardero, 

López-Cen & 

Contreras-

Moreno, 2021; 

Kuswanda et al. 

2022 

Práctica que consiste 

en desarrollar pautas y 

acciones recomendadas 

ante el 

aprovechamiento 

turístico hacia la 

presencia de la danta 

en propiedades. 

Además consiste en 

otorgar un valor 

agregado a productos o 

servicios que se 

desarrollen de manera 

sostenible con la danta 

o promuevan la 

coexistencia con la 

danta. 

Ambas 

Plan 

regulador 

sostenible de 

desarrollo 

Literatura Gross et al. 

2022 

 

Práctica que consiste 

en optimizar el manejo 

espacial y zonificación 

en un área determinada 

para así regular el 

desarrollo de manera 

sostenible 

Ambas 
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5. Discusión 

 

 La matriz del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles es en su mayoría boscosa, 

brindando una conectividad óptima del hábitat de la danta desde un punto de vista estructural, 

ya que la mayor parte de su paisaje presenta valores medios y bajos de resistencia (Koen 

et al., 2010). La amplia disponibilidad de cobertura vegetal ofrece más oportunidades de que 

la especie pueda encontrar alimento de alta calidad, cuerpos de agua dulce, refugio y baja 

presencia humana (Cove et al., 2014; Tobler, 2002; de la Torre et al., 2018; Shank et al. 2020; 

Carrillo et al., 2015; Lira-Torres et al., 2014; Mendoza y Carbajal- Borges, 2011; Naranjo et 

al., 2015). Hábitats de calidad media como vegetación secundaria y cultivos también ofrecen 

espacios que las dantas pueden utilizar dentro de la matriz, siendo útiles para su movilidad 

entre fragmentos y como sitios de alimentación optativos (Cove et al., 2014; Foerster & 

Vaughan, 2002). 

 Justamente los relatos destacan que las dantas llegan a las propiedades privadas a 

satisfacer parte de sus necesidades básicas como la búsqueda de alimento. Puede que la danta 

optimiza su forrajeo, reduciendo costos de búsqueda ante la presencia constante de 

vegetación atractiva como los cultivos (Foerster & Vaughan, 2015). La presencia de guayaba, 

cultivos de frijol, vainica y chayote, son de la vegetación más mencionada por las cuales la 

danta llega de visita. Además, la presencia de cuerpos de agua en las propiedades privadas 

es un posible atrayente. Esto último es altamente factible ya que estudios de uso y 

preferencias del hábitat por la danta afirman que la presencia de cuerpos de agua aumenta la 

probabilidad de su detección (Lira et al., 2014). 

 Otro factor posible de por qué la danta se desplaza por espacios de media calidad 

dentro de la matriz podrían tener que ver con la cercanía a los parques nacionales y zonas de 

amortiguamiento. La probabilidad de detección de la danta es mayor conforme se acerca a 

estas zonas núcleo(Cove et al., 2014; de la Torre et al., 2018). No obstante, este tema 

relacionado a la distancia con los parques nacionales no fue mencionado en ninguna de las 

entrevistas y tampoco considerado en este estudio. 

 Las dantas tienen la capacidad de desplazarse en sitios altamente perturbados como 

son los pastos e infraestructura urbana. Las categorías con valores altos de resistencia no 
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necesariamente impiden su movilidad, pero si pueden comprometer su bienestar (Alonso-F. 

et al., 2017). Por ejemplo, las carreteras no son evadidas por las dantas e incluso su uso suele 

ser alto cuando se ven obligadas a utilizar el espacio, pero esto puede resultar en riesgo de 

atropellos (Brenes-Mora, 2018). Esta capacidad de desplazamiento puede facilitar los 

movimientos entre zonas núcleo, siempre y cuando no comprometa a la especie exponiéndola 

a atropellos, cacería, sustancias nocivas o enfermedades  (Carrillo et al., 2019; Gomez-Hoyos 

et al., 2020; González-Maya et al., 2012; Rojas-Jiménez et al., 2019). 

 Según los y las entrevistadas, las propiedades privadas del corredor son espacios 

seguros donde la cacería se ha reducido. La cacería furtiva es una de las principales amenazas 

hacia la pérdida de fauna como la danta (Shank et al. 2020). Incluso se ha evidenciado que 

esta actividad tiene uno de los mayores efectos sobre la selección de uso del hábitat en 

modelos de ocupación, donde a mayor cercanía de puntos de caza, menor era el uso del 

hábitat por la danta (Cruz et al., 2014; Ripple et al., 2015). Por lo que la supuesta disminución 

de su cacería en el corredor podría propiciar su presencia y uso de las propiedades privadas 

tal y como lo relatan. En efecto, los animales en general no usan espacios de manera aleatoria, 

los seleccionan acorde a la disponibilidad y calidad de los recursos que el área puede proveer 

y evitan aquellos que representen una amenaza (García et al., 2012; Rosenzweig, 1981; 

Tejeda-Cruz et al., 2009; Webber et al., 2011). 

 La seguridad de desplazamiento de la danta se refuerza con el artículo 14 inciso a) de 

la Ley de Conservación de la Vida Silvestre Nº7317 que prohíbe la caza deportiva en su 

totalidad en Costa Rica. El establecimiento de esta ley podría haber influenciado 

positivamente en la disminución de la cacería en la zona, donde incluso algunos testimonios 

de las y los propietarios que solían cazar admitieron que abandonaron la actividad debido a 

la existencia de esta ley. De igual forma, la conciencia individual es un factor influyente en 

las relaciones con la vida silvestre, definidas por las propias creencias y actitudes adquiridas 

con educación o experiencias a lo largo de su vida (Jefferson et al., 2015). Es esperable que 

las personas conscientes de las problemáticas ambientales tomen acciones como dejar la 

cacería y  apoyen medidas para velar por la protección de sus recursos naturales, propiciando 

un ambiente más seguro para la danta  (Jefferson et al. 2015). Por consiguiente, la seguridad 

(disminución de cacería, leyes y conciencia ambiental) podrían predisponer el 
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desplazamiento de la danta por las propiedades privadas y permitir la conectividad entre áreas 

núcleo gracias a la aceptabilidad por parte de las y los propietarios (Ghoddousi et al., 2021). 

 No obstante, en algunas de las propiedades privadas por donde pasa la danta se 

colocan pedazos de tela impregnados de sustancias químicas como la criolina o más conocida 

como carbolina e instalan infraestructura como el cercado eléctrico, podría estar ahuyentando 

a las dantas de las propiedades privadas que presentan estas medidas y evitando su movilidad 

por la matriz. Estas son medidas que toman las y los propietarios dedicados a la agricultura 

para proteger sus cultivos o los ganaderos que mantienen su cercado. Puede que estas 

limitantes de paso sirvan de ejemplo como medidas preventivas para evitar la pérdida de 

cultivos por las dantas y aliviar posibles conflictos que eviten la coexistencia. Estudios con 

elefantes muestran que la aplicación de olores fuertes como el chile picante sobre las cercas 

que rodean los cultivos y la puesta de cercas con colmenas de abejas a los alrededores, son 

medidas propuestas para evitar el daño de los cultivos por el paso de los elefantes (King et al., 

2009; Li et al., 2018; Ngama et al., 2018). Sin embargo, se desconoce el grado en cómo esta 

medida puede afectar las rutas de conectividad de la danta.  Si la especie se aleja por la 

presencia de estas medidas preventivas, la conectividad del paisaje disminuye (Ghoddousi et 

al. 2021) por lo que sería bueno cuantificarla con técnicas de foto-trampeo o telemetría.  

Ahora bien, la ruta de conectividad sur del corredor presenta un parche boscoso de 

más de casi 700 ha, lo que corresponde a un área mayor a su rango mínimo de hogar (1 km2) 

encontrado para la danta centroamericana (Foerster & Vaughan, 2002). Este parche puede 

cumplir la función de “continente” siendo fuente de dantas para que se desplacen por los 

fragmentos más pequeños acorde a la teoría “biogeografía de islas” postulada por MacArthur 

y Wilson en los años de 1960.  Sin embargo, un solo parche no es capaz de mantener una 

población de T. bairdii viable a largo plazo, más cuando han encontrado que su movilidad y 

rango de hogar puede alcanzar hasta más de los 23 km (Naranjo, 2018). Por lo que es 

necesario concentrar esfuerzos para mantener o fortalecer la conectividad de los parches más 

cercanos entre sí y aquellos de mayor importancia para así evitar el aislamiento poblacional 

de la especie (Schank et al. 2020). De igual forma, el resto de los parches boscosos de tamaño 

pequeño o medio son importantes para proveer conectividad entre fragmentos de mayor 

tamaño y servir de trampolines de biodiversidad (Carrillo 2019). Las rutas de menor costo 
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dependen de estos fragmentos y se encuentran dentro de propiedades privadas de los 

poblados Bijagua, Las Flores, San Miguel, Nueva Guatemala y Agua Caliente, pueblos en 

donde se reportan constantemente el avistamiento de dantas. 

 Los y las entrevistadas aseguran que la danta llega a lo largo de todo el año por sus 

propiedades. Según Brenes-Mora (2018) la probabilidad de detección de la danta se mantiene 

constante durante todo el año sin importar la estacionalidad ni los tiempos de transición.  Lo 

anterior, es posible ya que su dieta es muy diversa, y la selección a estos recursos dependerá 

de la temporada y su disponibilidad en las propiedades privadas (Saénz et al., 2013).  Teorías 

de forrajeo óptimo pueden apoyar y relacionarse con las afirmaciones temporales, donde la 

danta podría estar reduciendo los costos de búsqueda alimentándose de fruta de la temporada 

como la guayaba en el Corredor Biológico Tenorio Miravalles y estos son espacios más 

visibles para los pobladores resultando en la percepción de que las ven con más frecuencia. 

Estudios confirman que una danta puede llegar a alimentarse en su mayoría de fruta (66% de 

su dieta), si esta se encuentra disponible y en abundancia (Foerster & Vaughan, 2015). Sería 

ideal realizar estudios de la composición de su dieta en el corredor acorde a la estación para 

probar los dichos supuestos. 

 Es importante entender los recursos presentes en las propiedades donde se encuentra 

los parches de bosque remanentes del corredor para entender el uso del hábitat de la danta y 

los riesgos y beneficios que la matriz presenta. La prevalencia de estos parches depende de 

las acciones de los y las propietarias y administradores de las propiedades privadas 

(Ghoddousi et al. 2021). No es sorpresa que las actividades productivas desarrolladas en las 

propiedades privadas sean la agricultura, ganadería y turismo ya que en las comunidades 

rurales existe una dominancia de actividades agropecuarias y relacionadas al manejo de 

recursos naturales (INEC, 2014). Sin embargo, existe un descontento con la baja rentabilidad 

que provee las actividades de agricultura y ganadería; encuentran que los precios de compra 

del producto por cooperativas o intermediarios secundarios varían mucho y que no existe 

garantía de recuperar lo invertido, lo que representa una amenaza para la prevalencia de los 

bosques y su biodiversidad (Comunicado personal, 2020; Ministerio de Ambiente y Energía, 

2015). 
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Desafortunadamente, aunque existan partes del bosque que están protegidas por la 

Ley Forestal Nº7575, la gran mayoría del uso de la tierra de las propiedades del corredor y 

otros sectores rurales de Costa Rica fueron asignadas para el aprovechamiento pecuario y 

desarrollo de agricultura (Comunicado personal, 2021). Lo anterior, debido a la Ley de 

Tierras y Colonización en 1962, cuyo uno de sus objetivos era “Determinar que la propiedad 

de la tierra se debe promover para el aumento gradual de su productividad y para una justa 

distribución de su producto, elevando la condición social del campesino y haciéndolo 

participe consciente del desarrollo económico-social de la Nación”. Esto hace de estos 

parches remanentes de hábitat vulnerables a su reducción y por consecuencia en pérdida de 

biodiversidad. De hecho, este fenómeno está ocurriendo en la actualidad acorde a Morera-

Beita, Sandoval-Murillo y Alfaro-Alvarado (2021), cuyo estudio demostró que el índice de 

fragmentación del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles ha aumentado levemente y por 

ende disminuyendo su conectividad paisajística. Por ello, es importante trabajar con 

propietarios de tierra locales donde se desarrolla agricultura y ganadería para proteger el 

hábitat existente a largo plazo (Schank et al., 2020). 

 La agricultura es la actividad productiva más afectada negativamente a raíz de la 

interacción gente-danta y por ende representa una mayor amenaza para la danta. Los cultivos 

con mayor daño reportado son el pepino, la vainica y el frijol lo que coincide con las 

afirmaciones en otros estudios en México, Belice y Honduras(Dunn et al., 2012; Waters, 

2015). Estos daños a su economía puede resultar en la toma de medidas de control como 

cercado, repelentes, veneno y cacería para reducir la afectación. Por ello, es importante 

trabajar y enfocar esfuerzos de conservación con este grupo focal para establecer medidas e 

incentivos que las medidas que aligeren el posible conflicto y direccionar la interacción hacia 

la coexistencia. 

 Por su parte la ganadería no refleja interacciones negativas de carácter económico 

para las personas que desarrollan esta actividad, por lo que en aspectos generales pertenece 

a un escenario coexistencia. Sin embargo, esta interacción puede presentar una amenaza para 

la salud de T. bairdii si no desempeñan buenas prácticas agrícolas.  El contacto directo con 

espacios de uso ganadero puede provocar que la danta adquiera bacterias resistentes debido 

a la posible exposición a antibióticos y otros productos químicos utilizados para el 
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mantenimiento del ganado (Rojas-Jiménez et al. 2019). Por lo que se recomienda tanto para 

agricultura y ganadería, articular acciones con el Ministerio de Agricultura y Ganadería para 

la capacitación de las y los propietarios en buenas prácticas agrícolas y así disminuir la 

posibilidad de riesgo y garantizar un escenario de coexistencia. 

 El desarrollo de actividades económicas insostenibles y la prevalencia de prácticas 

inadecuadas de extracción de recursos son algunos ejemplos que repercuten en la 

conservación de la vida silvestre del país (BID-MINAE-SINAC-DCC, 2015). El cambio de 

uso del suelo a la agricultura y ganadería son de las principales causas de pérdida de 

vegetación (Ellis et al. 2017). Una de las soluciones ante esta amenaza es la diversificación 

de fuentes de ingreso, como algunos de los y las entrevistadas están haciendo con la 

implementación de turismo. La diversificación de fuentes de ingreso pueden ser una 

alternativa para la activación económica de la zona y de esta manera repercutir positivamente 

en la conservación de la vida silvestre y su aceptabilidad. Existe evidencia que comunidades 

con economías más estables, tienen una mayor aceptabilidad a conservar la biodiversidad 

(Frank et al., 2019; Petrescu-Mag et al., 2018). 

 En este estudio, el turismo refleja un escenario positivo de aceptabilidad hacia el 

desplazamiento de la especie en las propiedades privadas, debido al interés y potencial 

económico que tiene la danta como atrayente turístico local. Este es el escenario más 

adecuado porque tanto como las dantas y las personas salen ganando de esta interacción 

(Frank, Glikman & Marchini, 2019). Sin embargo, el ecoturismo desarrollado en torno a la 

danta debe ser controlado y planificado, para evitar escenarios contradictorios futuros como 

donde el aumento de presencia humana por visitación turística resulte en la disminución de 

tránsito de la danta en las propiedades privadas (Xavier da Silva et al., 2018) . 

 Paralelamente, estas interacciones actividad productiva-danta están influenciadas por 

las percepciones de beneficio y riesgo que las y los propietarios tienen de las dantas. Esto 

puede tener grandes implicaciones sobre la adopción de prácticas que permitan la 

coexistencia con la danta y su fauna acompañante (Kansky & Knight, 2014). Por el lado de 

beneficio, la especie brinda una sensación de bienestar ya que es vista como un animal bonito, 

atractivo, familiar, además, consideran que la danta es un ícono de la zona. El interés sobre 

una especie y su vinculación con la identidad propia, es decir, que las personas se puedan 



 

57 

 

identificar con el animal, podrían reforzar el surgimiento de actitudes positivas y de 

tolerancia hacia la vida silvestre (Kansky et al., 2016). Adicionalmente, el valor dado a la 

especie como el de importancia turística, donde pueden obtener un beneficio directo de su 

presencia, fortalecería el apoyo para su conservación y su desplazamiento a lo largo del 

corredor (Kansky et al., 2016; Petrescu-Mag et al., 2018). 

 Por el lado negativo, la especie es vista como un riesgo para la economía de los 

agricultores debido al daño provocado a los cultivos. No obstante, aunque un propietario 

agricultor de vainicas y frijoles expresara percepciones asociadas al riesgo sobre el 

desplazamiento de dantas en su finca, este también podía tener a su vez percepciones 

positivas asociadas al gusto y familiaridad con la especie. Una experiencia no determina en 

su totalidad una percepción negativa, las percepciones es una combinación de actitudes, 

experiencias e interacciones pasadas y presentes con la especie (Roach et al., 2021). 

Adicionalmente, la empatía podría fortalecer el comportamiento a favor hacia los animales a 

pesar de las interacciones negativas y el riesgo percibido (Erlanger & Tsytsarev, 2012). Esto 

último, podría abrir la oportunidad de trabajar y negociar con las y los propietarios en sus 

futuras interacciones y transformar el escenario conflictivo a uno de coexistencia. 

 En general, los y las entrevistadas reportan un aumento percibido de las poblaciones 

de danta en los últimos 10 años. El incremento de las interacciones gente-danta puede ser un 

indicador y resultado del aumento poblacional tanto de dantas como personas (Modise et al., 

2018). Estas percepciones sobre el estado poblacional son importantes a considerar ya que el 

tamaño de población percibido por las personas es un componente clave dentro de la 

aceptabilidad hacia vida silvestre (Decker & Purdy, 1988). Ninguno mostró preocupación al 

tamaño de población, ni siquiera los agricultores que aparentan ser el grupo focal con mayor 

potencial conflicto.  

 La aceptabilidad al desplazamiento de la danta se ve influenciada por motivos 

emocionales. Las emociones pueden controlar el comportamiento y determinar la dirección 

e intensidad de la aceptabilidad de una especie (Frank, Glikmann & Marchini, 2019). Derivan 

de percepciones, creencias, experiencias individuales (El nivel individual involucra 

creencias, actitudes y comportamientos basados en experiencias personales) y colectivas 

(donde las emociones están determinadas por factores colectivos como experiencias, 
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significados y  creencias de una determinada región) (Castillo-Huitrón et al., 2020) La danta 

genera sentimientos de felicidad principalmente, esto debido a que su apariencia física y 

naturaleza herbívora manda señales de seguridad y empatía al sistema cognitivo de las 

personas (Castillo-Huitrón et al., 2020). Aun así, puede provocar miedo cuando la interacción 

o apariencia resulta en una situación desconocida y novedosa (Castillo-Huitrón et al., 2020). 

En particular, el miedo es una emoción adaptativa que ayudan a reaccionar ante algo que 

representa un riesgo. Desde una perspectiva conservacionista, el miedo provoca actitudes y 

comportamientos negativos frente a la presencia de la danta (Jacobs et al., 2014; Jacobsen & 

Linnell, 2016). En cambio, las emociones, como la felicidad pueden generar actitudes 

positivas para su conservación (Gogoi, 2018; Teixeira, 2020). Esta relación entre las 

emociones y actitudes tiene un efecto sobre la movilidad, presencia, ausencia y recuperación 

de las poblaciones de vida silvestre, o en este caso la danta, en un espacio determinado 

(Teixeira , 2020)  

 Asimismo, otro motivo que tiene poder de influencia sobre la aceptabilidad de los y 

las entrevistadas, es el conocimiento, debido a la preocupación por el bienestar de la danta y 

su grado de vulnerabilidad. La falta de información sobre la danta y su vulnerabilidad ante la 

exposición de agroquímicos y otras sustancias potencialmente disminuye la aceptabilidad 

algunos las y los propietarios. Si lo que se quiere es aumentar la aceptabilidad hacia el 

desplazamiento de la danta, es de suma importancia comunicar los beneficios de la especie 

para aumentar la aceptabilidad y reducir cualquier posible riesgo percibido que pueda 

determinar alguna actitud (Bruskotter & Wilson, 2014; Frank et al., 2019). 

El conocimiento puede ser relevante como un predictor de interés por una especie per 

se, ya que puede resultar en actitudes positivas, es decir, que puede existir una relación causal 

entre el conocimiento y las actitudes positivas (Kansky & Knight, 2014). Sin embargo, es 

necesario repensar en cómo se transmite la información para obtener un resultado deseado. 

El conocimiento empodera a las personas; otorga un control percibido sobre el riesgo o 

beneficio y asumen actitudes y comportamientos a raíz de ese empoderamiento (Bruskotter 

& Wilson, 2014). En este caso, el propósito es explorar a profundidad los componentes de 

aceptabilidad para ver su relación con la conectividad del hábitat de la danta, si se enfoca la 

información al riesgo percibido como el daño y consumo de cultivos por las dantas, entonces 
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las personas se concentrarán en cómo evitar la interacción, desplazando el tema central que 

es promover la movilidad de la danta a lo largo del corredor. Pero si por otro lado enfoco la 

información al beneficio percibido como atrayente turístico y sus preferencias, entonces las 

personas se concentrarán en como habilitar el espacio para que la danta pueda movilizarse, 

incluso hasta con seguridad. 

 Resultado de las experiencias, emociones y conocimiento, la gran mayoría de los y 

las entrevistadas presentan comportamientos a favor de la conservación tales como la 

recreación, eliminación de barreras y refuerzo en conciencia de trabajadores para el cuidado 

de la especie. Estos comportamientos son positivos e incluso amigables con la danta que 

podrían potenciar la coexistencia (Kross et al., 2018). Sin embargo, se detectaron 

comportamientos de rechazo, donde las y los propietarios que desarrollan agricultura y 

ganadería tomaban medidas para ahuyentarla por percepción de riesgo tanto emocional como 

económico (miedo a la especie y pérdida de cultivos respectivamente) (Broekhuis et al., 

2020). Al igual que las percepciones, el comportamiento de las y los propietarios hacia la 

danta se suele vincular con la experiencias y emociones vividas durante la interacción gente-

danta (Kretser et al., 2009; Pinaud et al., 2018).  Algunos de las y los propietarios dedicados 

a los cultivos de frijol y vainica admitieron realizar medidas para mantener a las dantas lejos 

de su propiedad. Esto se vincula con la percepción de riesgo detectada hacia la danta derivado 

de la interacción por pérdida económica. Es importante tener claro este concepto porque las 

percepciones moldean las actitudes de las personas a muy corto plazo y posteriormente el 

comportamiento a largo plazo (Broekhuis et al., 2020; Ntuli et al., 2019).  

 Relacionado al comportamiento, todas las y los propietarios muestran actitudes de 

coexistencia, lo cual es positivo ya que desde el punto de vista científico teórico permite el 

desplazamiento de la especie a lo largo del corredor. La coexistencia refleja la aceptabilidad 

hacia la danta porque obtienen o quieren obtener beneficios de la especie, no la dañan por 

simple desinterés o porque respetan las leyes existentes(Frank, 2016). Algunos muestran el 

interés de mantener la seguridad e integridad de las dantas para que sigan pasando por sus 

propiedades privadas, y que mediante su avistamiento contribuyan con la economía local. 

Otros solo disfrutan de su presencia o no les hacen daño porque respetan la ley o no tienen 

interés en hacerlo. Independientemente de obtener pérdidas o ganancias por el paso de las 
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dantas existe cierto grado de aceptabilidad. Las percepciones de beneficio suelen explicar 

una alta aceptabilidad a la especie, donde a mayor percepción de beneficio mayor 

aceptabilidad y coexistencia (Manfredo et al., 2003; Zajac et al., 2012). Ninguno reporta 

actitudes amenazantes hacia la vida de la danta, solo mencionan la toma de medidas 

preventivas como la colocación de olores fuertes para mantenerlas alejadas del área de 

interés. En este sentido, el corredor biológico Tenorio-Miravalles presenta una matriz 

boscosa con un gran potencial de conectividad funcional, donde los escenarios de 

aceptabilidad son en su mayoría positivos, con limitantes que se pueden trabajar para 

direccionarlos hacia la coexistencia.  

 Los escenarios de aceptabilidad encontrados en este estudio implican percepciones 

de riesgo y beneficio tanto emocional como económico que podrían influenciar sobre la 

coexistencia y conectividad de la danta en el Corredor Biológico Tenorio-Miravalles. Como 

bien se mencionó anteriormente, las percepciones moldean las actitudes y comportamiento 

de las personas (Broekhuis et al., 2020; Ntuli et al., 2019). Para el caso de los escenarios de 

aceptabilidad condicionados, los cuales implican condiciones en las que aceptan a la danta 

en su propiedad basados en su percepción de riesgo emocional (miedo) o económico (pérdida 

de ingresos), es muy probable que la persona que se enfrenta en esta situación si las 

condiciones no son las planteadas, tome medidas eventualmente para evitar que la interacción 

se repita comprometiendo la coexistencia y conectividad de la danta en el CBTM. Por otro 

lado, los escenarios razonados para este estudio implican percepciones de beneficio 

emocional y económico ya que explican los porqués aceptan a las dantas en sus propiedades. 

Los beneficio directos de la presencia de la danta en las propiedad, fortalece el apoyo para 

su conservación y su desplazamiento a lo largo del corredor potenciando así su conectividad 

(Kansky et al., 2016; Petrescu-Mag, Petrescu,Azadi & Petrescu-Mag,  2018). 

La coexistencia es dinámica y las prácticas que se desarrollen para promoverla deben 

de adaptarse al contexto a nivel de individuo como de comunidad en un área determinada 

(Frank et al. 2019). Las practicas obtenidas de las entrevistas y complementadas con las 

encontradas en la literatura se pueden acomodar a los distintos escenarios que se enfrentan 

los y las propietarias en el Corredor Biológico Tenorio Miravalles.  
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 Repelentes olfativos 

Basado en lo obtenido en las entrevistas, tomando en cuenta que la danta tiene un 

sentido del olfato agudo y sensible (Chassot et al., 2005), estos repelentes pueden ser una 

alternativa para mantenerla distante de áreas donde no es deseada su visita (Gómez-Hoyos 

et al., 2020). Existen múltiples estudios en elefantes donde se utiliza el chile como método 

para ahuyentar a los elefantes sin embargo, los resultados muestran una amplia variación en 

la eficacia de esta práctica (Gross et al., 2022; Montero Botey et al., 2022; Pérez-Flores et al., 

2021; Shaffer et al., 2019). Además, se considera que esta medida es de efectividad a corto 

plazo, elevado costo de aplicación y mantenimiento, lo cual puede resultar en una limitante 

para su uso por parte de las comunidades (Gross et al., 2022; Montero Botey et al., 2022). 

No obstante, no hay diseños experimentales con la danta, cuya escala espacial de impacto es 

menor a la de los elefantes, por lo que los costos podrían reducirse, pero habría que desarrollar 

estudios para evaluar la práctica y comprobar su eficacia.  

Barreras físicas (cercado eléctrico/convencional) 

El cercado eléctrico, se utiliza como un método de exclusión física para evitar la 

entrada o salida de animales en un área determinada, como las dantas y los elefantes a las 

parcelas de cultivo. No obstante, los costos de la instalación y su mantenimiento podrían 

dificultar el acceso a su aplicación (Gross et al., 2022; Kuswanda et al., 2022; la Grange 

et al., 2022; Montero Botey et al., 2022; Pérez-Flores et al., 2021). Según lo compartido por 

algunos y algunas entrevistadas, la colocación de cercado en algunas fincas ha funcionado 

para prevenir el consumo de cultivos por parte de la danta, y ha dado una sensación de alivio 

en aquellos y aquellas que la aplican potencialmente reduciendo la percepción de riesgo 

(Kuswanda et al., 2022). Sin embargo, hay que planificar la colocación de barreras físicas de 

manera estratégica ya que podrían resultar en limitar la movilidad de las poblaciones, lo que 

interrumpiría la funcionalidad de un corredor biológico. 

Cultivos no palatables  

Otra estrategia para mitigar conflicto en busca de la coexistencia sería en intercalar o 

sembrar a la periferia de las áreas donde no se desea que llegue la danta con cultivos menos 
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palatables o apetecibles para la especie. Esta medida, además de su función como repelente, 

podría beneficiar económicamente a los agricultores al compensar sus pérdidas a raíz de la 

interacción gente-danta. Aunque esta medida solo ha sido descrita y mencionada, pero aún 

no existe evidencia suficiente que la respalde (Gross et al., 2022; Montero Botey et al., 2022; 

Pérez-Flores et al., 2021; Shaffer et al., 2019).   

Monitoreo participativo 

El monitoreo de vida silvestre incluye la recopilación de datos empíricos sobre el 

movimiento, comportamiento y uso del hábitat de la especie considerando factores 

ecológicos y sociales que sirve para mejorar la toma de decisiones en los diferentes 

escenarios de interacción en pro de la coexistencia y la conectividad del CBTM (Gross et al., 

2022; Shaffer et al., 2019).  La obtención de estos datos implica tiempo, trabajo y costos 

(varían según la herramienta a utilizar), por lo que, para darle mayor sostenibilidad y alcance, 

se deben recopilar en conjunto con las autoridades del SINAC y las comunidades (Gross 

et al., 2022). Los datos del monitoreo participativo permiten obtener datos de primera mano 

para todas las acciones comunitarias y otorga la apropiación y empoderamiento sobre los 

datos, destacando los resultados y el impacto a largo plazo (Gross et al., 2022). La 

recopilación de estos datos puede realizarse por medio de herramientas tecnológicas como 

aplicaciones para el celular, cámaras trampa o seguimiento con señales satelitales en animales 

con radio-collar (la Grange et al., 2022). Si bien los datos recopilados son útiles para 

comprender los patrones de movimiento y la selección de hábitat, la información generada 

permite conocer y predecir la interacciones gente-fauna para la prevención de conflictos y 

promoción de la coexistencia (Frank, 2019).  

Repelentes basados en iluminación 

El uso de linternas, fogatas y lámparas solares se pueden utilizar para vigilar las 

parcelas y ahuyentar a la fauna (Gross et al., 2022; Shaffer et al., 2019). Sin embargo, los 

costes iniciales de adquisición de estas herramientas podrían impedir su adopción 

generalizada por propietarios y propietarias de bajos ingresos. Además, evidencia con los 

elefantes menciona que esta medida es una solución a corto plazo que pierden eficacia a largo 

plazo a medida que la fauna se adapta a la presencia de luz (Gross et al., 2022; Shaffer et al., 

2019).  
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Repelentes acústicos 

La reproducción de sonidos amenazantes, como gruñidos de gatos salvajes o gritos 

humanos solo se han probado en elefantes, y al igual que los repelentes basados en 

iluminación, esta técnica ha demostrado ser efectivos a corto plazo y a corta distancia 

(Montero Botey et al., 2022; Shaffer et al., 2019).  Por lo que estas herramientas pueden ser 

de uso temporal y emergencia mientras se buscan y prueban soluciones más de mayor 

eficacia para mitigar interacciones no deseadas y promover la coexistencia. 

Restauración de espacios con vegetación atractiva  

Las prácticas de conservación para mitigar los conflictos y promover la coexistencia 

incluyen la restauración de hábitats degradados y la conectividad del paisaje.  Esta práctica 

permite aumentar la disponibilidad de recursos y reducir la probabilidad de que los elefantes, 

o en este caso las dantas, entren en las zonas agrícolas. La restauración del hábitat incluye el 

enriquecimiento del mismo mediante la plantación de árboles como el Jícaro Danto, especie 

endémica de la cordillera de Guanacaste y plantas del sotobosque que sean favorables para 

la especie, con un alto contenido en nutrientes, de crecimiento rápido y vegetación endémica. 

Enriquecer los corredores con vegetación es una solución práctica, costo variable y valiosa 

(Gross et al., 2022; Kuswanda et al., 2022; Pérez-Flores et al., 2021).  

Colocación de bloques de sal 

La sal suele ser un recurso limitado por lo que las dantas pueden moverse en búsqueda 

de este recurso (Gómez-Hoyos et al., 2018). La colocación de bloques de sal o saleros como 

una medida de emergencia y distractora a corto plazo para alejar a la danta de espacios no 

deseados, como las parcelas con cultivos, puede ser exitosa y prevenir el conflicto 

promoviendo así la coexistencia. Sin embargo, hay que considerar que esta medida se ha 

puesto a prueba una sola vez a nivel país y está basada en evidencia circunstancial que fue 

exitosa para evitar la cacería por represalia (Gómez-Hoyos et al., 2018) . También se debe 

considerar su costo y efectividad, así también el área de colocación para direccionar a la danta 

a espacios que pueda utilizar de forma segura y donde pueda movilizarse a lo largo del 

corredor direccionando la conectividad funcional del corredor biológico. 

Programas educativos y campañas de comunicación 
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Los programas educativos y las campañas de comunicación diseñadas para aumentar 

el conocimiento sobre la conservación de la vida silvestre se consideran cruciales para la 

coexistencia a largo plazo entre la vida silvestre y las personas. Además de informar, esta 

práctica también implica el desarrollo de capacidades de varios grupos comunitarios, como 

los agricultores, las asadas, asociaciones de desarrollo integral, grupos juveniles y comités. 

Esto otorga herramientas a futuro para crear acciones entorno a la coexistencia e incluso en 

el desarrollo consciente de acciones que promuevan una conectividad segura a lo largo del 

corredor (Gross et al., 2022; Pérez-Flores et al., 2021). 

Protocolos de aprovechamiento turístico responsable y economía con valor agregado 

 El ecoturismo, al ser bien implementado, es un modelo de protección ecológica que 

proporciona beneficios económicos y sociales a las comunidades que rodean los 

bosques(Vishwanatha & Chandrashekara, 2014; Wang et al., 2014) . La fauna única y 

distintiva como la danta tiene un enorme potencial como icono turístico (Kuswanda et al., 

2022). La autenticidad y las interacciones cercanas con la fauna resultan atractivas para los 

turistas y aumentan el potencial del ecoturismo y aceptabilidad a la vida silvestre resultado 

del beneficio (Malikhao & Servaes, 2017). Esta práctica se realiza con elefantes como una 

medida para reducir conflictos entre agricultores y elefantes y ha proporcionado un hábitat 

más seguro y viable para los elefantes lo que promueve la coexistencia y conectividad de sus 

poblaciones ya que reduce la presión de otras amenazas en los bosques y aumenta su 

protección debido a su papel dinamizador en la economía (Kuswanda et al., 2022; Pérez-

Flores et al., 2021). Esta herramienta aplica para las comunidades del CBTM. Sin embargo, 

se debe tomar en cuenta que las prácticas de ecoturismo deben de asegurar de no afectar 

negativamente el bienestar de las poblaciones de dantas y tener en cuenta cinco ámbitos del 

bienestar animal, como la nutrición, el entorno físico, la salud (programas de monitoreo de 

salud y zoonosis), la interacción conductual y el estado mental. Esto mediante planificación 

y protocolo (Kuswanda et al. 2022.). 

Plan regulador sostenible de desarrollo 

La implementación de un plan regulador sostenible de desarrollo para la organización 

espacial de un paisaje a través de la planificación del uso del suelo y la zonificación a nivel 

micro y macro son herramientas clave para promover la coexistencia y conectividad de las 
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poblaciones silvestres en un área determinada. Es necesario evaluar las necesidades de la 

comunidad y la capacidad del suelo, acordar los objetivos de desarrollo y definir los espacios 

de desarrollo (Gross et al., 2022). Este proceso debe ser integrativo y puede llevar tiempo, 

dado que diferentes personas pueden tener diferentes necesidades, actitudes e identidades.    

 

 

 

6. Conclusiones 

 

El Corredor Biológico tiene una conectividad estructural óptima que depende de 

parches boscosos de media y gran importancia los cuales deberían de conectarse a través de 

prácticas de restauración para así mejorar la conectividad. La mayor parte de estos parches 

se encuentran dentro de propiedades privadas en donde se desarrolla agricultura, ganadería y 

turismo. Cada actividad describe una interacción con T. bairdii, donde la agricultura de 

leguminosas y cucurbitales resultó ser la actividad que presenta interacciones de posible 

conflicto, que podría poner en riesgo la conectividad funcional del CBTM. Sin embargo, cada 

escenario de interacción danta-actividad productiva debe ser abordada con detalle y 

planificación para garantizar una verdadera coexistencia y por ende el seguro desplazamiento 

de la danta por las propiedades privadas del corredor. 

El desplazamiento de las dantas por propiedades privadas implica interacciones 

gente-danta tanto directas como indirectas y puedes ser tanto benéficas, neutrales o 

perjudiciales para la especie y las personas. Por ello, es esencial trabajar con los y las 

propietarias de finca y articular con instituciones locales como el Ministerio de Agricultura 

y Ganadería, para capacitar en buenas prácticas agrícolas y así garantizar el movimiento 

seguro y saludable de las dantas por las propiedades privadas.  

Presencia de fuentes de agua y vegetación atractiva en las propiedades privadas son 

factores llamativos que podrían intensificar el uso del espacio por la danta y por ende 

aumentar interacciones gente-danta. Del mismo modo, la ausencia de cacería dirigida, la 
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existencia de leyes y el incremento de conciencia individual sobre la especie y ambiente, son 

factores que pueden justificar el incremento en los reportes de las interacciones en las 

propiedades del CBTM y por ende una percepción del aumento de la población de dantas en 

el corredor.  

La aceptabilidad hacia el desplazamiento de la danta en las propiedades privadas del 

Corredor Biológico Tenorio-Miravalles se ve afectada por percepción de riesgo (económico 

y emocional), percepción de beneficio (económico y emocional), emociones (positivas y 

negativas), conocimiento y comportamiento. En general se destacaron percepciones de 

beneficio, emociones positivas, abundante conocimiento y por ende comportamientos a favor 

de la conservación de la danta y su desplazamiento. Aunque se detectaron medidas para 

proteger los cultivos (repelentes y barreras físicas), lo que podría afectar negativamente el 

desplazamiento de las dantas. El uso de olores fuertes, cercado e iluminación alrededor de 

los cultivos podrían servir como medidas preventivas para evitar futuros escenarios 

conflictivos de mayor gravedad como la persecución y eliminación de individuos. La 

rentabilidad y bienestar económico es un factor de mucho peso que puede afectar las 

poblaciones de dantas, su aceptabilidad y calidad del hábitat.  

No obstante, se debe planificar la implementación de las distintas prácticas ya que 

algunas de ellas podrían limitar el desplazamiento libre de la danta como las barreras físicas 

ya que interrumpen los movimientos, flujo genético y el acceso a recursos para sus 

poblaciones como lo son para el caso de los elefantes. Ahora bien, las áreas afectadas son 

relativamente pequeñas (menores a 2 hectáreas), por lo que habría que poner en prueba este 

supuesto adaptado a los escenarios de interacción y movilidad de la danta en el CBTM. Pero 

en términos de coexistencia, la prevención y compensación adecuada podría contribuir a una 

mayor aceptabilidad hacia la especie y a la aceptación de prácticas para promover la 

coexistencia con la danta y su conectividad funcional (Gross et al., 2017). 

Los escenarios de aceptabilidad muestran que pueden ser condicionados, justificados 

y no condicionados. En términos de coexistencia, se debe prestar especial atención a los 

escenarios condicionados ya que establecen las condiciones y reglas para aceptar que una 

danta se desplace por una propiedad. Para dirigir estos escenarios condicionados hacia uno 

más de coexistencia y percepción de beneficio, la aceptabilidad podría aumentarse con la 
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implementación de las distintas prácticas discutidas en esta investigación. Por otro lado, los 

escenarios justificados, indican la razón de por qué aceptan a la danta en sus propiedades 

privadas donde la mayoría lo asocian a sentimientos de bienestar emocional y económico, 

por lo que es necesario seguir monitoreando estos escenarios para mantener los niveles de 

aceptabilidad hacia el desplazamiento de la danta a largo plazo. 

Los resultados de este estudio hacen un análisis cualitativo de la conectividad 

estructural, así como de la aceptabilidad de los pobladores del Corredor Biológico Tenorio-

Miravalles. Integrar los componentes espaciales, ecológicos y sociales enriquecen la 

perspectiva y comprensión de la actual conectividad de un corredor biológico. Esto permite 

crear un panorama más integral del grado funcional del corredor con sus fortalezas y 

debilidades para así concentrar y puntualizar los recursos y acciones que potencien su 

conectividad donde verdaderamente se necesitan. 

Las acciones que promueven conectividad, coexistencia o ambas deben de aplicarse 

adaptado al contexto a nivel individual de cada propietario o propietaria. Es necesario 

recalcar que no necesariamente donde exista coexistencia hay conectividad, por lo que las 

medidas aplicadas deben de adaptarse según el objetivo que se quiera lograr y el tipo de 

interacción que se deba atender. 

 

 

7. Recomendaciones 

 

 Las rutas de conectividad dependen de parches boscosos de tamaño medio o pequeño 

cercanos entre sí, por lo que se recomienda concentrar esfuerzos y acciones de restauración 

con las y los propietarios para fortalecer la conectividad estructural entre los parches para así 

evitar el aislamiento poblacional de la especie y a su vez aumentar la disponibilidad de 

recursos para la danta y así reducir la probabilidad de que las dantas busquen alimento en las 

parcelas con cultivos.  
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Por otro lado, se recomienda implementar activamente las estrategias de monitoreo 

participativo para poder incrementar el conocimiento y predecir las interacciones gente-fauna 

para la prevención de conflictos y promoción de la coexistencia.  Asimismo, los datos 

recopilados son útiles para comprender los patrones de movimiento, de selección de hábitat, 

detectar pasos de fauna y hacer más robusta la matriz de resistencia, y así complementar este 

estudio. 

 De las afirmaciones sugeridas, sería ideal realizar estudios de la composición de su 

dieta en el corredor acorde a la estación para probar los supuestos de avistamientos por 

temporalidad. Así también surge la pregunta sobre si la presencia de cuerpos de agua, 

vegetación atractiva y distancia respecto a los parques nacionales o parches boscosos 

importantes incrementan la presencia de danta en las propiedades privadas. 

 A partir de las acciones tomadas para evitar que la danta se coma los cultivos y basado 

en los resultados de estudios con elefantes, se recomienda poner en prueba todas las prácticas 

según el escenario de aceptabilidad. Para asegurar el desplazamiento de las dantas a futuro 

es necesario mantener o incrementar la aceptabilidad de los habitantes del CBTM, por lo que 

considerar reducir la percepción de riesgo y aumentar la percepción de beneficio es clave 

para promover la coexistencia y a su vez la conectividad dentro de la matriz donde existe 

interacción directa gente-danta.   

 Por otro lado, se recomienda hacer un análisis cuantitativo de la aceptabilidad de los 

pobladores al desplazamiento de dantas para así crear una capa de resistencia antropogénica 

(Ghoddoussi et al., 2021) visual que permita entender de manera geolocalizada la 

permeabilidad de la matriz desde un punto de vista social. También, es necesario entender 

que la aceptabilidad es dinámica, un individuo puede aceptar una especie en el presente, pero 

esto puede cambiar cuando se le presenta una situación más intrusiva en donde ya no sea 

capaz de tolerar la situación. Por lo que se recomienda monitorear la aceptabilidad a lo largo 

del tiempo y adaptar las medidas y acciones conforme esta cambia. 

Los escenarios y practicas consideradas en este estudio están ajustada a la realidad y 

contexto del Corredor Biológico Tenorio-Miravalles. Por ende, se recomienda integrar a las 

comunidades activamente en el desarrollo de acciones para fomentar coexistencia, 

conectividad y desarrollar soluciones por la conservación de la danta basadas en los actores 
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locales. El conocimiento es una herramienta de empoderamiento para la toma de decisiones, 

se recomienda reforzar la integración y educación ambiental en la comunidad para aumentar 

las posibilidades de escenarios de aceptabilidad positivos que garanticen una apropiada 

coexistencia con las dantas, su hábitat y fauna acompañante. En caso de que sea aplicado en 

otras regiones del país se recomienda hacer un mapeo y análisis social previo para adaptar 

las medidas a las situaciones reales que enfrentan las personas con la especie.  
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9. Anexos 

 

Anexo 1. Guía de entrevista en profundidad en modalidad cara-a-cara para los actores clave  

Categoría Pregunta Respuesta esperada 

Social y 

Contextual: 

Cumplimiento de 

requisitos (Para 

encontrar actores 

clave) 

¿Edad? 

¿Usted pertenece a esta comunidad? 

¿Hace cuanto vive aquí? 

¿Es dueño o administra alguna propiedad? 

¿Cuánto mide la propiedad? 

¿En su propiedad pasan dantas? 

¿Conoce a alguien que le lleguen las dantas? 

(se pregunta en caso de que la persona no 

cumpla con el perfil base) 

Verificación de requisitos para el perfil 

base: 

Definición del componente social (Las 

y los propietarios) 

Definición del componente contextual 

mínimo (Sentido de pertenencia, 

tiempo en la comunidad, tamaño de la 

propiedad y paso de dantas en la 

propiedad) 

Cogniciones sobre 

las Dantas 

1. ¿Qué siente cuando la danta pasa en su 

propiedad? 

2. ¿Por qué la danta llega a su propiedad? 

3. ¿Qué opina de la danta, cómo la describiría? 

4. ¿Tiene o no alguna importancia para usted? 

5. ¿Acepta o no que siga pasando por su 

propiedad? ¿Por qué? 

Busca la caracterización de los 

componentes cognitivos: 

Caracterización de la percepción, 

actitudes de tolerancia, emociones, 

conocimiento y comportamiento. 

Contextual: 

Socioeconómico 

6. ¿Qué actividades desarrolla en la propiedad? 

7. ¿Es o no rentable? 

8. ¿Cómo se relaciona (actividad productiva) 

con las dantas que lo visitan? 

Profundización en el componente 

contextual: 

Identificación del tipo de actividad 

productiva que desarrolla para 

relacionarlo con el componente 

cognitivo. 

Estado de la actividad productiva para 

reconocer la estabilidad o inestabilidad 

económica y permanencia. 

Definición del tipo de interacción con 

la danta (Conflicto o Coexistencia) 
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Anexo 2.  Consentimiento informado: Entrevistas a profundidad en el Corredor Biológico Tenorio-

Miravalles ¿Qué tan aceptable es o no el paso de la danta en las propiedades privadas del Corredor Biológico 

Tenorio Miravalles? 

El propósito de este documento de consentimiento es proveer a los participantes en esta investigación una 

clara explicación de lo que trata el proyecto, así como su papel en ella como participantes.  

La presente investigación es conducida por Sofía Pastor Parajeles, de la Universidad Nacional para su Tesis 

de Licenciatura en Manejo de los Recursos Naturales, financiada por Fundación Costa Rica Wildlife y 

Society for Conservation Biology. Esta investigación está siendo apoyada y asistida por Esteban Brenes 

Mora. El objetivo de este estudio es evaluar qué tan aceptable o no es el paso de la danta en las propiedades 

privadas del Corredor Biológico Tenorio Miravalles. Esto con el fin de brindar recomendaciones a futuro para 

la interacción gente-danta y fomentar la coexistencia en el corredor. 

Si usted acepta participar en este estudio, se le pedirá responder preguntas en una entrevista. No hay 

respuestas buenas o malas, lo que importa es justamente su opinión clara y sincera. Esto tomará 

aproximadamente 40-50 minutos de su tiempo. Lo que conversemos durante estas sesiones es recomendable 

grabarlo, de modo que la conversación pueda ser transcrita e interpretar su respuesta de manera más clara. 

La participación en este estudio es completamente voluntaria y puede retirarse del estudio en cualquier 

momento y sin ninguna consecuencia. La información que se recoja será confidencial y no se usará para 

ningún otro propósito fuera de los de esta investigación. Sus respuestas tendrán un número de identificación y 

no su nombre. Una vez transcritas las entrevistas, se borrarán las grabaciones. 

Si tiene alguna duda sobre este proyecto, puede hacer preguntas en cualquier momento. Si alguna pregunta 

durante la entrevista le parece incómoda, tiene usted derecho de no responderla. 

Desde ya agradecemos su participación 

Acepto participar voluntariamente en esta investigación y a responder preguntas de la entrevista. De tener 

preguntas sobre mi participación en este estudio, puedo contactar a: 

Sofía Pastor Parajeles al teléfono xxxxxxx  

Esteban Brenes Mora al correo xxxxxxx 

Entiendo que una copia de esta ficha de consentimiento me será entregada, y que puedo pedir información 

sobre los resultados de este estudio cuando este haya concluido. Para esto, puedo contactar a Sofía Pastor 

Parajeles. 

 

Nombre del Participante                                  Firma del Participante                                          Fecha 

 

Nombre del Investigador                                 Firma del Investigador  
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